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P A G I N A S  I N G L E S A S

J E R U S A L E M
(Por la  Señora A n a h i d e  Píin<-Boui).'a.ii.)

■' H e  allí a  Tenisaloin. qiic había y o  colocado en m edio  
de las naciones y  en el centro de las cam piñas. 
H a  violado m is órdenes, ha faltado a  m is leyes, 
y  se h a  hecho m ás culpable que las cam piñas y  
las naciones qrte la rodean. H aré de tí un desierto, 
u n  m otiv o  de oprobio y  de .vergüenza, un ejem plo 
y  un recuerdo de espanto para los dem ás pueblos 
el día que caigan sobre tí* m is cóleras y  roi.s sen­
tencias, y a  que mereces m i furor y  m i castigo  
rigurosos.” — EzEQufEr, v.

E R U S A L E M ! ¡ Sueño eterno de los pueblos cris­
tianos de Oriente y  de Occidente, tu luz maravillosa 
resplandece a i  m edio de la lóbrega noche i’ o la 
E dad Media, y  los pueblos van hacia ti a fin de • 

librarte del poder de los infieles, a fin de que seas de 
nuevo el baluarte cristiano del universo!

Corazón ele León, Felipe Augusto y  tantos y  tantos o tros ! 
Poro lo.'i Siúitos Lugares re hallan m uy lejanos, Lós Cru- 
zr.c’ > no conocen los caminos, ignoran lós recursos de los 
países que atraviesan. Los enemigos son valerosos y  no 
ccdcñ una sola pulgada de terreno sin combate. Durante 
cincncnta y. siete años impera nuevamente el cristiano ; 
pero es arrojr.dn. Los sarracenos son m ás y  más íueitcs 
y  feroces. La penúltima cruzada, la octava, Iué la dcl 
R ey ’ Luis ÍX , cpio sitió a Túnez. Las riude.des cayeron 
después una a una en manos infieles. En 1291, la caida 
de l ’ tclemais señaló la perdida definitiva de toda esperanza.

H oy ha triunfado la novena cruzada. ¡L a  ú ltim a! En 
falanges compactas, vienen esos nuevos Cruzados siguiendo 
lás íiucllas de sus hermanos de aver. Han tenido asimismo

L o s  C R U Z A D O S  D E  A Y E R  Y  L O S  C R U Z A D O S  D E  H O Y . {Dtb. de R c b Z a k . )

Pedro el Ermitaño predica en el siglo nndécimp con pa.la- 
bras inspiradas tu liberación. Los cristianos cruzan su 
pecho en señal de juramento. Muchos mueren en -Siria. 
Otros m ás feüces lograrán rescatarte, ¡ Gloria a tí, Godofredo 
de Bouillon, R ey  de Jerusalem I ¡ Condujiste a muchos 
cristianos enardecidos por la palabra ardiente de San 
Bernardo, de Guillermo, A rzobispo de X yr 'i ¡ A llí están" 
todos los reales caballeros: Federico Barbaroja, R icardo

que soportar grandes sufrimientos. H an f'a iido que com ­
batir serias batallas. Han vencido las mismas esperanzas 
que antaño animaron viriles corazones. Las mirada:^ de 
todos los pueblos cristianos están fijas en ellos. Del uni­
verso entero se levantaron, com o en otras épocas, férvidas 
plegarias, y  hoy se elevan acciones de  gracias por la reali­
za c ión 'd e  un sueño secular, milenario. Del Jerusalem de 
entonces existen aún grandes y  venerados vestigios. J.os
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hüi-i-orcs (Id  barrio moderno de J e /íij
las numerosas abominacumcs arqu -
iectónicas. no han 
hílilico que im pera aun en la Liud.m 
Santa Desde lejos, se ven sus puei ta.
(onrbrías erizadas de piedras como 

( S r d e  cruzados. Grandes muros

F-> Ciudail Eterna, tal conm luc eu

‘S opa  de Asia, de ú ir ica .d d  mundo

‘ '^ S g a m o s  con ellos la risita  a 
aquellos Santos Imgarcs, 4 ^^ dg^ ’J 
S t o  al corazón de quien ha sentido 
S r a n  soplo de los Libros Sagrados, 

f í r a a t o  d  F w  Crncis. La primera 
,- S  ión es d  palacio de Poncio 
É S S ; ? c S v c r t i d S m  cuartel rí 

Ihi todas las dernas ro-
llm!SS?l<^|^'khlatujpronun^^

lun-ible Ecce • ouerta por la cual salió Cristo

para ir al Gólgota. m i de formas bizantinas.

S S S / » »
adoración cnsríana. descubrimos desde el

E l Santo Sepulcio, . ■ k jica  Maravillosa es la
punto en P^Y^'^’̂ ^Vi-cinto. Ü n inmenso recogim iento
v,MÓn al en SI u  penumbra^
:S ? a i S . B " m í r b L ^  que vem os en los primeros instantes

E l  H u e r t o  d b  G e t s e m -M Í-

los santuarios, k s  c a v e r n a s ,  las p u e r t a s

inmensa plegaria de P " ^ ' ' ^  ^^^s azuladas que salen 
millares de seres. Las o v  de plata se diría que
de incontables lampmas la felicidad de moni-
son almas de creyentes que Xp.Uos de oro señalan d
en el seno do r S u ^ a n  v  ribran
cam ino celeste. i  mella es la verdadera Ciudad (le
les cánticos profundos. Aquel a e j  infinidad de
Cris’ Allí se congregan, allí su mezclan
crcvuntes, pensando UnV d Santa d é lo s  judíos

jcTUsalcm no es tan ¿  tam ban  de
I s  m u s u L n a i u .  P a r a  é s to s  mene in­

m e d ia t a m e n t e  d e s p u é s  ^ ^ ^ j Y d S S e  
De allí la im p o r ta n c ia  c o n s id é r a m e  
o u e  S n c  el tr iu n fo  c r is t ia n o  de e s to s  •
^  E n  d  ■‘ Barrio Santo.
™  el "Haramech-ChériJ {recinto 

4 do1 Dentro de él se lei-a.nta 
;'namvillosamcnte bella la M ozqu if 
de Ornar, construida toda P ^ ‘ 
■izuks Existen aun allí p ie^ a s  que 
h ov icn u n  «  Ternpk de S—  y

S r  rlc i Á k f ‘cristianas han

K S  Ck
S iñ S '" "  d " '  7V ta¿0, "  cilyo diseño
habia mostrado d  Señor ^ su^^adic^_
EstctemplofuédestruidoporEabuc^^^^
dnnosor reedificado desputs tui 

ce ro so ’ de Babilonia, una vez mas 
S S d u  y  una uratiún rnas ^  
tado. Desde este sitio sc m - una

L a  4MUKALL.A D E  L O S  J U D IO S .

Ayuntamiento de Madrid



A M É R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  D i c i e m b r e  d e  i g r :

Ayuntamiento de Madrid



T 5  D E
- T J i n E M R R E  D E  T Q 37

A M É R I C A - L A T I N A

J E r U  S  A  L E  iVI
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E s c a l e r a  q u e  c o x d u c e

M u r a l l a  y  P u e r t a  d e  S a n  E s l e b a k ^

P u e r t a  d e  D a v i d .
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colina solitaria 
cubierta a tre­
chos por olivares.
Es Getscmaní. 
lugar bendito en 
d o n d e  J e s ú s  
p a s ó  l a  l l o r a  
suprema,

¡ I m p o s i b l e  
s iq u ie r a  e n u m e ­
r a r  t a n t o s  s i t io s  
a d o r a d o s  p o r  
s i g l o s ;  e n  l a s  
p o c a s  l in c a s  c a ­
r iñ o s a m e n t e  d c s -  
t i n a d a s - p o r  u n a  
h i j a d c j e r u s a l c m  
imsina a  l o s  le c ­
t o r e s  deA M K E ic.-\
I . a t i n .á ! Crda 
ima de aquellas 
¡licdras secula­
res, cada inscrip­
ción, liabla al 
corazón de rc- 
cucrdosínolvida- 
blcs. Cada santo 
edificio ha pro­
yectado su som- 
l)ra sobre los
mares y  ha representado un papel en el destino de los 
pueblos,,de la cristiandad. ¡C uántos seres humanos han 
;t  ñ .-.do e n  visitar la Ciudad Santa antes de que llegue la

L a  M e z q u i t a  d e  O j i a r .

m u erte ! Precisa 
ver a los peregri­
nos a g o t a d o s ,  
moribundos, peí II 
contentos.' par.i 
concebir a fuerza, 
de qué penalida­
des y  privación»- 
han pod ido reali­
zar su anhele. 
M u c h o s  h a n  
ahorrado cénti­
m o 'á  . céntimo 
toda  •' su vid ’ 
para su peregri­
nación. E n t r o  
m uchos pueblix 
de Oriente, «1 
que há visitail.i 
los Santos Luga­
res, lleva duranto 
cl ■ resto de ?ii 
v i d a  ei t í t u l o  
h o n o r í f i c o  de 
M  ou gh 'D ou sm ' 
(peregrino). Ti lia 
la sabiduría do 
las naciones ?'• 
halla en las l-T- 

.crituras. El Pro-

l l  " L c c e  h o m o . ”

fcta Isaías, después de llorar la pérdida de Jerusalcni, 
prfevió su reconquista.

■' Levántate, ilumínate, porque tu  esplcnctor llega harta 
la gloria y  cl Eterno se eleva sobre ti. Las naciones march.iii 
iiacia ti, guiadás_ppr tu luz. Los reyes caminan atraídos 
por la claridad de tus rayos; Dirige la vista en torno y  mira : 
tus hijos llegan de m uy lejanas tierras. ¿ Quiénes son 
aquéllos qüe vuelan com o iiubes, com o palom as que i-c 
ilirigen a su palom ar ? Las Islas esperan en tí y  los navios 
de'Társes van a la cabeza. Los hijos del extranjero reedifica­
r a n  tus muros " ( I s a í a s , Oo).

La tom a de Jerusalem

Me n s a j e  d e l R e y ,  a i  G c n a - a l  S ir  E . H. H. A l l e n b y : 

”  L a  n u eva  acerca de la  tom a de Jonisalem  será recibida 
en todó m i Im perio con sum o regocijo. O s felicito  sin­

ceram ente, en com pañía d e  las tropas, p or el triunfo asi obtenido, 
triun fo gue éstas se tenían  y a  m erecido p or su adm irable actividad 
y  p u jan za  en los com bates, que riv a lizan  con los servicios de apro- 
yibionamiento, transportes, etc., en su afán  do ven cer todas las 
dificultades.

Me com place pensar en que, m erced a  disposiciones acertadas y  
sabias, habéis logrado preservar in tacto  el Santo Sepulcro.

J O R O E ,  R .  1 . "

Telegrama dol General Allenby, dando las gracias al 
R ey  George V ;

' 'R e c ib í  hoy, i i  de D iciem bre, en Jerusalem , el Iclcgram a de 
y .  M. E n  nom bre de to d a  la  oficialidad y  las tropas a  mi m ando, 
m e perm ito darle las gracias.”

Ayuntamiento de Madrid
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E n  P a l e s t i n a . —  T r o p a s  d e s c a n s a n d o  e n  E l  A r i s h .

Telegrama del General Allenby, leído por Mr. Lloyd 
George en la Cámara de los C om unes:

”  J e r u s a l e m , t i  de Diciem bre de 1 9 1 7 -  

A com pañado de unos cuantos oficiales de mi E stado-M ayor, de 
los Jefes de los contingentes francés e  italiano, asi com o de los 
Agregados M ilitares de Francia, Italia y  los E stados Unidos, tom é  
posesión oficialm ente de la ciudad.

- E l desfile se hizo a  pie. E n  la Puerta de Jaffa, fu im os recibidos 
por guardias en las que se hallaban representailas Inglaterra, Escocia, 
Irlanda, Gales. Australia, N u eva  Zelanda, India. Francia o Italia . 
L a  población nos recibió m u y  bien. Se han puesto y a  guardias en 
el Santo Sepulcro, etc . Mi Gobernador 
m ilitar está en contacto con  los custodios  
latinos y  cl representante griego, interinos.
E l Gobernador ha nom brado un oficial qnc 
se encargará de cuidar cl Santo Sepulcro y  
dem ás Santos Lugares.

L a  M ezquita de Ornar, y  el área que la 
circunda se halla en poder de m ahom etanos, 
y  se h a  inandado pone.r u n  cordón de 
tropas m ilitares, com puesto de oficiales y  
soldados indo-m ahom etanos, alrededor de  
la  M ezquita. Se. han dado órdenes de que 
ningún no-m ahom etano paso esta línea sin 
perm iso del Gobernador m ilitar y  de la  
autoridad m ahom etana a cargo de la  cual se 
halla la M ezquita.

L a  siguiente proclam a ha sido leiila en 
m i presencia a los liabitantes, en árabe, 
hebreo, inglés, francés, italiano, griego y  
ruso, desde las puertas de la ciudadola, y  
fijada al m ism o tiem po en los m uros :

P r o c l a m a  d e  l e y  m a r c i a l  e n  J e r u s a l e m .

A  los habitantes .de Jerusalem, Culto  
B endito y  pueblos vecinos. L a  derrota 
causada a  los turcos por las tropas a m i 
m ando h a  clctcrminado la ocupación de 
vuestra ciudad. Por tanto, proclam o en 
ésta ia  ley m arcial, form a de adm inistra­

ción que prevalecerá m ientras lo  rcipiierati 
así las necesidades m ilitares. Sin em bargo, 
joara evitar quo algunos va yan  a alarmarse , 
en vista de la triste experiencia que en 
m anos dcl encrñigo que se h a  retirado 
habéis tenido, os inform o por la  presento 
proclam a que m is deseos son que to-lo el 
m undo continúe en sus ocupaciones con­
form e a  la  ley, y  sin tem or de inlernipción  
alguna.

A dem ás, com o quiera que vuestra ciu Vi 1 
es considerada con cariño por creyentes 
de tres de las religiones profesadas ¡xir el 
género hum ano, y  su suelo ha sido consa­
grado por las oraciones y  las peregrinaciones 
de m ultitudes de gente devota de estas 
tres religiones por m uchos siglos, os liago 
saber, en consecuencia, que todos ios 
edificios, capiU.as, sitios o m onúm ciitos  
santos, etc ., cualquiera que sea la religión 
a que pertenezcan, serán custodiados y  
protegidos confonne a las costum bres y  
creencias d e  aquéllos a cuya fe se consa­

gran.
Se han establecido guardias en B elén y  

en la tu m ba de R aquel. L a  tu m b a  en 
H obrón se h a  puesto en m anos de la  autori­
dad m ahom etana. Se ha pedido a los custo­
d ios del W a k f en  las entradas al Santo  
Sepulcro, se encarguen de l.i vigilancia  

acostum brada en m em oria i’ el acto m agnánim o del Califa Omari 
protector de esa Iglesia.”

La Secretaría de Guerra publicó la siguiente declara­
ción acerca de las operaciones militares on P alestina ;

"  E l  General A llen by inform a haber avanzado su línea entre  
Jerusalem y  J a fia ; y que Bndrus y  Sheikh Obeid R ahid, al N orte  
de Midieh (que está h  17 m illas d e  Jerusalem ) fueron capturadas 
por tropas gurkhas, m uriendo en  cl com bate 50 turcos y  10 hechos 
prisioneros.

Nuestros aeroplanos bom bardearon tropas y  transportes enem igos 
cerca de Bireh, con buen é x ito ."

E n  P a l e s t i n a .  —  C u e r p o  d e  I n g e n i e r o s .
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L a  ilusión que Ka alentado durante siglos
la  Cristian dad, se h a  realizado por fin.

e l  s a n t o  s e p u l c r o

Ayuntamiento de Madrid
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P a n a m á  y  Cuba so consideran ya en estado de guerra 
con Austria-Huiígría. E l Ecuador ha roto sus relaciones 
con Alemania. EÍ Senado de Colombia, a propuesta del 
Señor General Holguíii, acaba de manifestar siidesaprob:.- 
ción por la gueira submarina que llevan a cabo Alemania 
V  sus-aliadas, pisoteando todas las leyes y  destruyendo 
iodas las conquistas que el Derecho Interaacional había 
alcanzado para beneficio de la humanidad. Hermosa es 
cieitam cnte la actitud que va tomando América latina. 
Ojalá qnc el ejemplo de los más sea seguido por los países 
q i:c va van quedando er minoría, y  que esperan tal vez 
decidirse cuando ya la decisión, en íugar de sc, heroica y  
digna de aplausos, sea extemporánea y  ridicula.

E l nuevo Gobierno de Portugal, presidido por el Sr. Don 
Sidonio Pacs, constituido c-n Comité Revolucionario con 
amplios poderes ejecutivos, acaba de declarar solemnemente 
que respetará ,=.in excepción trdos los compromisos que 
en nombre de la nación portuguesa hayan sido contraídos, 
}• mantendrá con toda la energía que fuere necesario la 
actitud que derdc un principio adoptaron los portugueses 
al lado de les a.lif.dos, Casi está de más insinuar la reso­
nancia que tan inteligente conducta tendrá entre las tropas 
que tan brillantemente han puesto ya el pabellón lusita.no 
a gran altura in  las trincheras del Norte de Francia.

CvENTA cl cable de estos días una anécdota que no 
carece de interés para quienes ejercen la humilde ciianlo 
honrosa profesión de abogado. En ella intervienen, 110 ya 
séres iraa.ginarios o de fábula, sino dos de los principales 
actores de esta gran tragedia, que se intitula “  la guerra 
europea "  : el Kaiser y  Mr. Gerard,- ex-Em bajador de los 
Estados Unidos del Ncute en Berlín. He aquí la forma 
tc.xtual en que este último la narró hace dos o tres días 
lil e l- '' Club de Abogados "  de Nueva Y ork :

. ' '  P'i é aquélla la primera ocasión que el Emperador tuvo 
de cxpresainié c l ca io  y  el desprecio qu erien te  hacia los 
abogados. Tras de sacudir, a una pulgada de m i.p rop io  
rostro el dedo índice do su mano derecha, para hacerme 
saber que después de la guerra los Estados Unidos habrían 
de pagárselas todas, exclam ó, sumamente irritr.do : "  Lloyd 
Geoi'ge, Asquith, Poincarc, en una palabra, todos esos 
que no pueden vem ic, son abogados, únicamente aboga­
dos ”  _________

D e  las declaraciones oficiales hechas lucientemente por 
?Mr. Baker, Secretario de Guerra de los Estados Unidos, 
tomamos cl pasage siguiente :

'' N o hay en el país una sola ele las fábricas de innni- 
(.iones y  armamentos que no trabaje en lioras extra 
ordinarias, y  todos los soldados que parten para cl frente 
están siendo equipados con toda prontitud y  abundan­
cia...............”

AI mismo tiempo el secretario de Marina anunoia que 
1,000 barcos americanos acaban de ser agregados a Jas 
fuerzas de los aliados, y  que los Estados Unidos están ya 
en condiciones de seguir contribtiycndo en igual forma 
con todos los barcos que se requieran. Y  agrega ; "  actual 
m ente hemos comenzado ya a enviar soldados, barcos y 
recursos de tedas clases. Nuestros aliados pueden contar 
con el apoyo unánime de la nación.............. ”

f

imágen de la patria en cl alma clel'soldado americano y 
asombrado a los franceses, acostumbrados al silbido chilic'iii 
de sus locom otoras. El sonido constante de la campana es 
un detalle que ha sido menester suprimir, ya que, en el 
ejército francés los ataques con gases deletéreos se anun­
cian del mismo m odo que los americanos anuncian la 
partiíia y  marcha del tren.

Esta es la primera locom otora de modele puramente 
americano que recorre las \úas férreas en Franela. A  ella 
seguirán otras, a medida que las exigencias de, la guerra
10 Á'ayan requiriendo. '

E í. General Lokhvitzki, cuya s'alicnte brigada,ha defen­
dido parte dcl fronte france; durante más de un año, y 
que conquistó, a raíz de la ofensiva do Champaña en A b .il 
último, c í honor de ser citado eu el Boletín del Ejército, 
(lirije a toaos los rusos de Francia esto vibrante y 
conm ovedor llamamtonto :

"  A  los rus'os :
E n  París y  dem ás ciudades ¡irineipales do ]'ra n c ia ,.lo s  rusos se 

lian reunido y  protestado contra la traición que a ia causa cpmúii 
hacen los m axim alistas a l querer arrastrar a toda R usia . H an  expre- 
sadó su profunda indignación an te  la  perfidia de los usurpadores 
que precipitan a un abism o de vergüenza y  deshonor a l noble pero
011 extrem o confiado pueblo ruso. H a n  liecho público su am or hacia 
Rrancia, que nos lia  (fado hospitalidad y  continúa, sin ce.sar, sopor­
tando toda la carga de la  guerra.

N osotros, que tan to  nos enorKullecenios de llevar cl nom bre de 
rusos : nosotros los rusos do Fraiu ia, ipic tan to  am am os a nuestra 
dosdiciiada patria, ¿ qué podrem os decir si las iiorda.s enem igas, 
reforzadas por divisiones que nuestro ejército en ruinas no pucile, 
debido a un a in fam e propaganda, detener por m ás tiem p o en ol 
frente Oriental, y  seguros d e-conservar su retaguardia a salvo, se 

'lan zan  sobre los franceses (¡ue habían cifrado su confianza on R usia ?
¡ B a sta  de discursos ! j A  los actos ! ' ;
E a  paz y  cl m u n d o no iiertcncccu sino a los fuerte.?.
Ru.sos que am ais a la  patria  m ás aú n  «¡ue ¡i los partidos ;
Rusos i>ara quienes ia  fidelidad hacia los aliados no es uu a p ala­

bra va n a , y  para quienes u n  tratado no es un sim ple "  pcdazo de 
p a p e l ” ; ;

Rusos que os estrem ecéis b ajo  c ! poso de la vergüenza, es a vos- 
oLro.s a quienes m e dirijo.

Nu perdam os tiem po. A grupém onos en un a legión rusa som etida  
a la disciplina francesa, y , guiados por cl em blem a de nuestro  
pabellón tricolor, corram os 11 las triiiclicrus y  m ezclem os nuestra 
sangre a la quo los heróicos franceses continuarán derram ando en 
los cam pos de b atalla  en este cuarto año de guerra.

Luchando por Francia, lucham os por nuestra patri.a y  por los  
ideales eternos de la civilización.

Cuando el lionor se halla en  peligro, la edad nada im porta ; sólo 
cuenta cl corazón. ¡ A  las am ia s ! ¡ D e  frente !

Que todo.s aquellos que tienen la dicha de ser rusos, sin excepción  
de partido ni de clases, so alisten. Los enferm os y  las m ujeres pres­
tarán  sus servicios a retaguardia. Y  tod os aquellos que pueden  
todavía levantar nn fusil, com batiendo. ¡ Presto, form ad vuestros  
batallones !

L a  patria m ucre. ¡ U e  frente ! L a  civilización está  en  peligro.
¡ U e.f rente ! ; R ecordad que som os rusos y  que com o tales no podem os  
vivir sin honra ! ¡ D e frente I G e n e r a l  L o k 'h v it z k i . ”

. I.A primera locomot-ora am ciicana destinada á rodar por 
las vías férreas construidas por los ingenieros íimericanos 
cu  Francia, com enzó hace poco a hacer su servicio en cl 
frente francés.

E l tono grave y  profundo del silbato hit despertado la

L e o p o l d o  v o n  C h l l ' m l c k v , icdactor del TF.stcneickisthj 
Rundschau, esciibc en un artículo reciente;

" H a y  que reconocci, por desagradable que sea para 
nosotros, y  sobre todo para Alemania, que el triunfo 
alcanzado ya por Inglaterra, juzgado con d  m apa on la 
mano, es enorme, Además de conquistar las colonias 
alemanas, so lia anexado Chipre y  Egipto, la península del 
.riani, Arabia con 1.a Meca, Mesopotamia con Bagdátl. 
Tiene asegurada la hegemonía del Mccliterráneo. Es más, 
ha asegurado la protccciém de -India en ol e.xtcrior, con 
sus conquistas en Bagdad y  on Atabiu, y  en el interior, 
con la influencia sobn- la Moca, con la tum ba del Proícta 
y  la piedra sagrady Kava, que garantiza la lealtad de sus 
súbditos musulmanes,”

Ayuntamiento de Madrid
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Página de “ P U N C H .”

LA ÚLTIMA CPJiZADA.
R i c a r d o  C o r a z ó n  d e  L e ó n  (m irando h a d a  la Ciudad S a n t a ) . — -

[R ep ro d u cid o  p o r  p er m is o  e sp ec ia l d e  lo s  P ro p ie ta r io s  de '' P U N C P I ." ]

M i sueño se ha realizado !

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  F R A N C E S ^
d e ^ m é n c a  Latina.”

N  n u » . r »  r i m e r o  » t ™ r  d im o s  « 0*  a^ n m s.m ^ ^

U  l e c t o r e s  d e l  J o s  r e fe r im o s  a s im is m o

V  r i l e ^ u i o l  d .  , u e  l o s  c „ o l , o s . s m s

¿ o n  o b j e t o .  E l  b a n q u e t e  -----------------
q u e  t u v o  lu g a r  e n  e l  1 a la u . 
d 'O r s a y , ”  í u é  m u y  c o n c u r n
. l o  A  l ó s  p o s t r e s  s e  p r o n u n -
r ia r o n  in t e r e s a n t e s  d is c u r s o s .
I i  r e p r e s e n t a c ió n  q u e  d i o  l a
i - U u a  F r a n c e s a  a r  h o n o r
,U- la  C o lo n ia  l a t m o - a m c r i  
,-a n a  d e  P a r ís  fu é ,  s in  < luda ,
,m o  d e  l o s  fe s t e jo s  
m o s o s .  A lg u n o s  n ú m e r o s  d e  
r o n c i e r t o ,  u n a  l in d a  c o n ie c h a  
v a r ia s  c o m p o s i c i o n e s ,  c u t e  
, l l a s  u n a  b e l l í s im a  c a r  .  d c l  
r e p u t a d o  e s c r i t o r  E d n io n ü  
u S u c o u r t  { q u e  p o s t o n o r -  
m e n t e  p u b l i c a r e m o s ) ,  y  c o m o  
v eT d a d Ó ro  cloH  d e  t a n  s im ­
p á t ic a  s o ir é c .  c l c u a d r o  a le g ó ­
r i c o  c u  v e r s o  d e  M a x  
■■ N o s  S m i r s  L a t in e s ,  m u y  
. l ig n o  d e  s e r  l e íd o  e n  t o d o »  
l o s  p a ís e s  y  r e p r e s e n t a d o  en  
t o d o s  l o s  e s c e n a r io s  d e  a q u e l  
C o n t in e n t e .  E a  M u m c ip a lk  
. la d  d e  P a r is  d i ó  u u a  r e c e p c  o n  
,11  l o s  s a lo n e s  d e l  H o t e l  
,1o  V i l l e , ”  y , f in a lm e n te , e l
C o m it é  •‘ F r a n c e -r ^ m é n q n c
. . f v e c ió  u n  b a n q u e t e  e n  
■ 'A m b a s s a d e u r s  Ui n o c h e
, l c l  2 5  d e  N o v ie m b r e .  E s t a
b r i l la n t e  r e u n ió n  f u e  e n  h o n o r  
. le  l o s  J e f e s  d e  la s  M is io n e s  
d ip lo m á t i c a s  d e  la s  R e p u  
h U cas d e  A m é r i c a  la t in a  a c i  c -  
.h t a d a s  e u  F r a n c ia ,  Y  «  
p r e s id id a  p o r  M - G e o r g e s  
L c y g u e s ,  M in is t r o  d e  M a r in a .  .

N o s  e s  g r a t o  p á t ic a  v e la d a ,  p o r  c l  o r d e n
b r in d i s  q u e  a m e n iz a r o n  t a i i  » im p a t i c

e n  q u e  fu e r o n  \ r ^ . - o T A U X'  M  G A B R 4E L  II .A N O T A U .x . _

Presidente dcl Comiié ”  Francc-Amengüe.

Se ñ o r e s  M in is t r o s , Se ñ o r  E m b a j a d o r ,

SHííoRAS, Se ñ o r e s  :  ̂ d e leeaóos ofic i.ü cs están

orom isos contrai.Ios en H a y a , en  P que

tranquila A  esta o te a  .ardiente co

naíj i-cjM. :> - y  .

nuevo Continente hatean  trai U nidos, H r a s i  k j

[F o to  M anuel)

M oN sm oR  G a b r i e l  HAXOTAUX,^^^^

■"^-^“ ^ ' " " s o o i e d a d ' ' F r a x c e ^ A m £ r i q u e . ”  e t c .,  e t c . _

3 SU ardiente c o ia ou ia^ vx .- - 

iniciadoras p n v ileg iad M  d

'm m m

m m s s -
k s ^ "d e  B eth m an -H ollw eg han

‘̂’ o b s e í i a a ^ e í S c e  histórico'
y  S h c o  d e  sem eiante suceso.

w m m

U P S
S | S Í =

h l o ' ^ l o s  E stad o s U n id os

i £ ; S s , s 3 ? te

i

' ' f i a  f i s r s s ;  »  1 .  im m

t s t o T A s m s - m . .

¿ E r ts rL s " » ” »
f ^ ^ í ^ ^ o c a d r i a  creación de quinientas

ción de guerra a A lem ania ‘if. P J °£ °£ ® „g s  con efectivos que va n an

O lla r e s  de Íé ;® "® % Á ”s ? "k te s .^ s T e I °B r a s i l  lo  quiere, r á p u k m e n t. 

' o n S f c o n  u'n m illón ' voluntarios, la

I S ;  t c C o  q u - " ^  y ® ’  n t e e r o c h r r r o t r d a r N o

d é la
D e p l o r a m o s  estos duelos, estos g g .  R e c o n o c e n  la

^ cro  veám osla com o g haciendo retroceder a
suprem a, e! en tes,a sm o , el valor, 
la  m uerte.

Ayuntamiento de Madrid
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U n  h é r o e  m uere a  los veinte aiios, G u y n em er; su sangre arroja 
a lo  lejos, sobre el universo, la  sim iente -de los héroes. -Todos quie­
ren ser com o G uynem er. L a  juven tu d  no tiene m iedo. Tiene en 
sí m ism a el m ás poderoso de los optim ism os : la fe !

I Y  cuál será, cuando estas grandes revoluciones ha\-nu term i­
nado, la  posición de los que no so hayan batido ?

;  Cóm o m irarán a  aquéllos que \ uelvcu de las trincheras con 
la llam a do la  gloria en  la  m irada ? ¿ Cóm o contem plarán los de.ser- 
toves del Derecho, a  los soldados del Derecho ? Y  cuando sc trate  
d e reconstituir el m undo, ¿quién  lo  podrá hacer si no son olios, 
ellos solam ente, los que han derram ado su sangre ?

A  los pueblos les pasa lo  que a los hom bres. ¡ Podéis estar tran­
quilos ! Y a  vendrán los unos después de lo.s otros. H a sta  es m ejor 
que h aya algunos que se retrasen, porque serán miis enérgicos 
cuando se trate de asestar d'^golpc fina!.

Señores, la  juven tu d  dcl m undo está con nosotros. \  o.sotvos, 
pueblos jóvenes, vosotros, juven tu d  ele los pueblos jóvenes, vosotros  
todos los h ijos del nuevo Continente, estáis com prom etidos. L o  
que os retiene'no es vu estro ju ra­
m en to , sois lib re s ; justam ente  
lo que os retiene es el culto de  
la  libertad.

H a y  que abatir el espíritu de 
dom inación en c l m u n do. Por c.w 
todos los hijos d é la  libertad están  
irremisiblem ente unidos. "  H ijos  
cl'- I.afayette , henos a q u í ! ” , elijo 
el General Pershing. ¿ Quién en  
el N uevo M undo no es hijo do 
I.afayette ? ¿ Quién eu las genera­
ciones futuras no será hijo de  
\'cr(lún ?

I Señores, brindo por lo -  pueblo^ 
jó v e n e s ; brindo por la juventud  
del m undo ; brindo por tod as las 
Repviblicas de la  A m érica latina, 
unidas en  el porvenir ; por todos 
los ¡nieblos de la lib erta d ! [G roii- 
di's r  prolongados aplausos.)

)cón de lo  ̂
vcctamente

B R IN D I S  D E  
M . G E O R G E S  L E Y G U E S , 

.M inistro de M arin a.

S e .ñ o b a s ,  S e ñ o r e s  ;

A’ ivim os horas inolvidables. A’ i- 
viraos uno de los m om en tos m ás 
trágicos y  m ás bellos d e  la h isto ñ a  
dcl m undo.

L o s  hom bres del porvenir re 
preguntarán cóm o hem os podido  
vivir en m edio de la  encendida  
hoguera de la  guerra. L o  com - 
jirenderán cuando sejian que los 
|)uebk)S jóvenes del nuevo Con­
tinente' se agruparon en torno de 
la  v ie ja  Europa, de la  v ie ja  ante­
pasada, la  m adre alim éntadbra, y  
que vinieron para defender con 
nosotros la  libertad, la  justicia, 
cl honor, la  dignidad de los pueblos 
y la inviolabilidad de las patrias.
. ¡ L ev a n to  m i cop ap o r esta causa 

santa,' por este ideal espléndido ! 
(A plaiis-js.) ' '

y  anda y , c o m o dice Pasca!, vi\-c pdi-p6luiiinentc y  se perfección i 
•sin cesar. -

E !  ma\-or genio de Inglaterra, W illian i Shakespeare, alnia pre- 
fuudam eñto latina en sii.s m anitcstacioncs, h a  dicho que Francia 
es el soldado de D ios. V  ese inspirado genio tenía razón.

Francia, soldado de D ios, es c l soldádo de la hum anidad. Asi lu 
proclam an todos los pueblos q u e le son ,afines y  consanguíneos d  - 
raza, de pensam iento, de sentir, y  que se han apresurado solícito-, 
a  venir cerca de ella en  estos dias de p'nicba, com o vinieron en sux 
m ás bellos dias de prosperidad.

Francia es sobre to d o  el soldado de la  idea ; cl carq; 
principios do libertad y  de igualdad que, procediendo d  
(IM ci-islianisrao, han  sido aplicados y  difundidos por la  Revolución  
eii E uropa y  e n  el m undo m oderno por m edio, de Crom w cll. de 
W ash in gton  y  de Uonaparte. L a  Francia es e l soldado de la  idea ; 
el gran eclucador de la  Euro|)a desde el advenim iento del feudalismo, 
en com pañía d e su hennana tnayor, Ita lia , y  de su herm ana gemela, 
E spañ a.

Francia tiene por ju r o ,d e  here­
dad los dones preciososde siiposi- 
ción.geogrúflca, de su ciclo, de.su  
expansiva sociabilidad, de la se­
ducción fascinadora de sus mujeres. 
Por sus trovadores, por sus artistas, 
por sus caballeros, ilum inó con 
dulzura y  am or la  dtira' y  tene­
brosa E dad  M edia.

B a jo  San L uis surgió do tierra, 
aguzando sus flechas a l ciclo, la 
graciosa San ta Capilla ; b ajo  la 
protección de ese gran R ey  fui- 
redactada la prim era enciclopedia 
por A'inccnl de Bcauvais, de la 
orden d e Santo D om ingo, Su 
Bibliolheca ^ ín n d i  íu é  dalificatln 
de obra colosal, qu e reasumo la 
ciencia de su.época.

D espués de San Luís ha locado  
a Francia ser la  patria  o el asilo 
de los grandes educadores, ol 
centro de la  propaganda inte­
lectual en la E uropa occidental, y  
los sabios m on jes d e Occidente, 
viniendo a  París de todos lo.s 
-puntos cardinales, buscaban en 
Francia la  consagración de su vida. 
Los h ijos de San B enito, de Santo  
D om ingo de G u zm án ,d o  San Igna­
cio, n o  habrían dado por cum ­
plida su obra si no huljieseu 
arraigado en Francia,

¿ Quién es el padre d e  la  filoso­
fía m oderna, grande al lado de 
Bacon ? F.s Descartes, el expositor  
de la duda y  de la libertad de
pensar.

¿ Cuál águila es aquella c 
de el vu elo  por encim a de

uc licn -  
■as alias

«  [F a lo  M aniirl.
M o n s i e u r  G e o r g e s  L e y o u e s ,  M i n i s t r o  d e  M .j r i s a .

cum bres de ki historia para dictar 
com o le y  divina, el principio do 
autoridad, que sostiene el m undo  
V lo dirige según ol querer de la 
Providencia ? E s  Bossuet.

L a libertad y  la au toridad: el 
- v in o  y  el p an  ofrecidos por D es- 

c t- nrre-CIirl- 'A las Rocicdiu

A cuiitinuacióii, M, Sharp? E m bajador du los Estados 
L'nidos, dirigió, en idiom a inglés, unas frases a las naciones 
en cuyo honor sc celebraba aquella reunión.

A L O C U C IÓ N  D E L  E X C M O . S R . D O N  M A N U E T .
, M . D E  P E R A L T A ,

M  inislrode Cos a R ica , D ecan o deí cuerpo diplom ático In lino-am 'r icono.
S e ñ o r  P r e s i d e n t e , S e ñ o r  M i n i s t r o , S e .ñ o r  E m b a j a d o r , '

. S e ñ o r a s , S e ñ o r e s  ;

E n  nom bre ’-c las Repúblicas I-atinas de Am éi'ica, tengo ia hoiira 
d e traer aquí su salutación de fraternidad y  de adm iración a ia  F ran­
cia, ta n  digna y  noblem ente representada por ci ”  Com ité Francc- 
A m ériq u e ,”  fundado y  sostenido con  incansídilc abnegación por 
estos buenos france.ses que, com o tantos otros, se hicieron la ilusión 
d e creer que la  era de las lides armtidas estaba cerrada por m ucho  
tiem p o y  que nuestro siglo seria el siglo de las com petencias fecundas  
y apacibles dcl com ercio, do Ja industria y  de la ciencia. M as no ha 
sido asi.

E l  m undo gira siem pre en torno de la m i s m a órbita  y  cae en los 
m ism os despeñaderos del cam ino ; m as, a ¡n-sar do todo, k-vántítse

cartcs y  Bosstict a  las sociedades 
civilizadas.

E n tre  estos dos grandes pensadores se desarrolla una florescencia 
gloriosa de ingenios em inentes que conducen a la  época de trans­
form ación y  de transición que fué el siglo X V I T I , siglo do \oltaire  
y  de los enciclopedistas, filósofos de a lm a ardiente y  generosa (lue. 
por encim a de las fronteras, derramaron los beneficios de la cieticui 
entre los hom bres. . ,

D e  tales m aestros, tales d iscíp u los: lionaparte, Chuleaubriam l, 
L am artine, V icto r-H u g o , A ugusto C om te, I-lttré , R enán , BertUelot, 
Pastciir, que son m aestros nuestros. E llos han propagado por 
do iuiora la  gloria y  el am or a Francia.

Por ellos Francia es conocida, por ellos se la adm ira y  se la ama,  
de |iglo a polo, en la vasta  cxteusión de la.s Repúblicas .\mcricanas-

; V iv a  Francia !

It! Señor Hcmotaux sc dirige nuovanu'ntc ;i la con- 
cuTrciicia en estos tt'rm inos;

Si-Ñoi?.\s Y  S f-Ño r e s  : Creo expresar los Rcnlimicntos 
de todos los presentes, rindiendo iiomeiiajc a 
M. Henry Cíu-ton de W iart, que representa aquí 
a Eéigica, maestra de sacrificios.

Ayuntamiento de Madrid
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My,-ir,I CARTON DE áV iART.

M C A R T O N  1)F- W I A R T ,
. ,  j J L  y  V ice-P n sid en U  del C onsejo  de B e lg i c .

M o M tr o  de Jn sltcia  y
S e ñ o r  P r e s i d e n t e , S e ñ o r  E m b a j a d o r , . .

2 S : “ " » h S “  . . 3  »
(A/titiiiiiicwWs de prolesia .) - jeaponder a  todas las pTO-
'  Sin em bargo, sé que es ® f  que por; esto e s  in-.Us-

r í S  3 ” 2  00,« C ,  .le . l e » .  . " » «

4 e u  los - pero los am igos sc ecUpsuu cuando

3 £ “ i r £ 5 ' ' i ' " l ' ■ ' ¿ ¡ “ f i l o  ,  1 .  h u m e o M .'
V em o s q e c  este proverbio nosotros m ism os pensam os.

vale verd .derarae.ite m .is d ’  k  1 ,  ■ ^ d o  lioerar, q ae 'im ero

“ S =

. „ 2 £ ’ 2 r d 2 2 ° i “  a ° » ' •> -  ”  ”  *“ “ • “  p

“ « 3 U  de ta f K ' “ S í ' . 5 S £ ’ ” £ ” “  1 ^

S £  > 33 T “ . 5 " ° "  ‘ S is  -  "el’ c ú f i r : . ’ p riS a . 
C . . £ £ l ‘ = . % . f p e “ \ r K  S

S e r S S o s V - r i  *—  >“ “ “ “ ■

p o r l l  triunfo definitivo de ® gg decir, la  n ece^d  i'l
k 3 d f i r 2 £ S , ’a ‘ l £ . r 2 A a  « b e f a d  y  el . . .p e t e  a . Doro

■'‘ r B Í S ’ío i ’ i  eonsteiadón la t m o .m .e r le .e . 1 ( « - “

D . p , d * “ S 2 , , r d o í  .“ . « K
S e ñ o r  M i n i s t r o . S e ñ o r a s . ^ ¿ g  i ^ c c i d n e n c l F - x t r a n -

D e acuerdo ®̂  "  »  h a c s ta d o d e s d e c l  prim er d iu -i
■jcro ," el "  Com ité F f '" ''® '® -Á Y rP r im e ra  Sem ana de Araenca lat . • 
nuestro larlo para organizar ^ ^ i g i e m b r e ,  en  plena nicbU , 

H a ce un año, en un a ¿ "f j^ ^ '^ ^ g p u a la r io  que se llam a en R >o. 
nos encam inam os a Scgir que ese dia , al estre J r r ,v
el Palacio de la  M utualidad- parlam entario de A cn ot
L  m ano los ^®P^®“ Á o r d e l e g L d -  del Com ité E rancia-Am enoa, 
en  el Extranjero J  de nuestras instituciones y  para
sellaron un pacto p  - , América latina. ,
la  didisión de «tiestras i d e ^  e n ja  delicadeza p m  tí

Este- año, por u n  ¡  H a n ota u x  h a  tenido a  bien, en
cual d oy  las <me se reanudarán m añan a en I .ins
m edio de nuestros trabajos.^que^^,^^^,^^^ ^  fiesta d^

^ ^ ^ ' ’n o ^ h ru ird e lic io so  descanso. R epública, un a de

, H = .: V
m s m s m m i

m m m m m

* Y ^ v e  V d „  Señor H a n o ta ,^ ^  ^ e s„e te o lL n e n te , para querernos 

i J r n e L  que hice J e ^ c u p a  u n  gran s j o  en

, ,  [F o lo  Cheré R ousseu.)
•Lf P í b a l t a . M i n i s t r o  d e  C o s t a

E X C M O . S s .  Í V ' ^ Á o e r p L ‘ ’ d i S á Í i c o '  l a t i n o - a m e r i c a n o

R i c a , D e c a n o  R n A N C iA ,
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L A  C O N F E R E N C I A  I N T E R - A L I A D A .

I A  Asamblea Internacional qne se ha reunido en 
París en estos primeros días- .'de Dicieftibre, ha 

^  tenido una considerable im portancia por los 
momentos en que tiene lugar y  por los acuerdos a que 
s e ' h a  llegado. E n  esta Conferencia han tenido asiento 
todos los pue­
blos que com ­
baten c o n t r a  
Alcmania.sin ex­
cepción alguna.
Bélgica, Rum a­
nia, Serbia, no 
s o n  pequeñas 
sino en el orden 
m aterial; y  si 
algo ha enseñado 
esta guerra, ha 
S i d o  precisa­
mente que la 
íuerza bruta y  el 
tamaño no pue­
d e n  m i r a r s e  
com o leyes que 
rigen ei universo.

■ En la Conferen­
cia de París, 
todas las nacio­
nes en ella repre- 
s e n t a d a s  s o n  
ti-atadas sobre 
un pie de igual­
dad absoluta, y  
éste es un home- 
n a j e  q u e  t a l  
congreso rinde
al ideal de Derecho por el cual com baten los aliados. Jvn 
esta Conferencia ha tenido también sitio el representante 
de Rusia. E s ésta una prueba de fidelidad de las demás 
naciones aliadas. N o han querido que tal sitio cstiu'icse 
\-acante. Aun teniendo en cuenta las realidades presentes, 
se ha mirado principalmente a los servicios que el cjércit<i 
ruso ha prestado valerosamente en tiempos pasados, y  a 
las posibilidades del porvenir. Si Rusia desaparece por cl 
m om ento, los Estados Unidos, la República más grande 
do la Am érica del Norte, y  cl Brasil, la República mas 
grande de la Am érica dcl Sur, vienen con todo cl p e s o , 
de su fuerza y  de su entusiasmo.

M r . L l o y d  G e o r u i ; y  L o r d  K u .i u i k o ,

La lista oficial de los delegados e.s la sigu iente:
Francia  :  Señores Clém enccau, Prcsklcnlc del Consejo ; PicUou, 

M inistro do N egocios Itxtranjcros ; K lotz , .Mimslro d e  H acienda ; 
L cygues, M inistro de M arina ; C lém cntel, M inistro de Com ercio ; 
Lonclieuv, M inistro de A v ilti .liam iento ; Lebriin, M inistro de

B lo q u e o ; .Andrés 
Tardicu, A lto  Co­
m isionado de F  ran­
cia en los Estados  
U n i d o s ;  J u l e s  
Cam boii, Secretario 
General en  el M i- 

•nisterio de N ego­
cios E xtran jeros; 
Miirgerie, Director  
del M inisterio de  
N egocios E x tra n ­
jeros.

Gran Drctaha :  
S e ñ o r e s  L l o y d  
Gcorge, Presidente  
dcl Consejo ; B a l- 
fonr, Secretario ile 
E s t a d o ; L o r d  
Berthie o£ Tham e, 
E m ba jad o r d e  la 
G ran B retaña en  
F ra n c ia ; Sir Eric  
G e d d e s ,  Primer 
Lord dcl A lm iran ­
tazgo ; General Sir 
W illiam  K ob ert- 
son.Jefc de E stado  
M a y o r  G en era l; 
Alm irante Jellicoc; 
Coronel H an kcy, 
S e c r e t a r i o  d e l  
C om ité Im perial de 
D efensa.

Estados Unidos : 
Señores Sharp, E n i- 
liajador de los E s ­

tados Unidos en  F ran cia ; Coronel H ousc, Jefe de la  M isión Arrieri- 
c a n a ;  .Almirante \V. Shepkcr Renson, “ Jefe de Operaciones de 
la M arina am ericana ; G eneral T ask crH o w a rd  BUss, cu represenla- 
ción del M inisterio de la Guerra ; Oscar F erry Crosby, represen­
tan te dcl M inisterio de H acienda ; V an ee C. M acCorm ick, Diretttor 
d e la Oficina de Com ercio de G u erra ; Tiiomas_ Nelson Perkins. 
representante de las industrias do guerra do los E stad o s l  nidos.

Italia  :  Señores O rlando, Presidente del Consejo ; Sonnino,
M inistro de E stad o  ; N itt i, M inistro de H acienda ; Honin I.ongarc, 
E m ba jad o r do Ita lia  en  F rancia ; B ianchi. M inistro de Transportes ; 
General D a ll’ Olio. M inistro de M uniciones. ,

J a p ó n :  Scñoies Keishiro M atsiii, E m b a ja d o r en Francia, y  cl
V izconde Suteiú  Chinda, E m ba jad o r dcl Japón en Londres.

:  Señores Barón de BvoqueviUe, Jcíc dol Ciabincte )*

M r . B a l f o u r . E l  A l i u r a n t i í  a m e r i c a n o  S im s .
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l'l

M inistro d e E stad o  ; B arón Gaiffior 
clT lcstroy , M inistro d e Bélgica en  F ran­
cia-, General R u cq u oy , Je£e del E sta d o - 
Atavor General. „  . ,

Serbia :  Señores P a d iic h , Presidente  
dcl Consejo, y  V csnitcli, M inistro de

.- Señores A ntoncsco , M inistro  
de R u m an ia  en  F rancia, y  General

Señores V cnizelos, Presidente  
d cl C o n se jo ; A th o s  R om an os, M inistro  
do G recia en  F ra n c ia ; U iom edos, ex - 
Ministro de H a c ie n d a ; A gyropoulos,
Gobernador G eneral d e  M accd om a ,
Coronel F rantzis, y  B o ttasis , Agregado

^ ^ p í l iv g a l :  Señores AfTonso Costa,
Presidente dcl C o n se jo ; Soarcs, M inistro  
de N egocios E xtran jero^

M on ten eg ro :  Señor P opoyitch , P ie
sidente del Consejo. ,

lirnsil :  Señor M agalhacs, M inistro d cl
Brasil en  F rancia. r -,,,,.!.,

C u b a :  Señor General Carlos García  
N'clez. M inistro de Cuba en la  G ian

.• Sr. Sevastopoulos, encargado  
do N egocios. E l  Sr. M aklakof nom brado  
E m ba jad o r de R usia en  F rancia P °r  el 
Gobierno de K erensky, h a  sid o  invitado  
,v tom ar parte en  la Conferencia, sm  
titulo oficial, au n  cuando no h a y a  aun  
m csen ta d o  sus credenciales.

S ia v i :  E l  Príncipe Charoon, M inistro  
de Siain en  Paría, ,  1 1

1 a  C o n fe r e n c ia , d e  lo s  a l ia d o s  t e m i n ó  s u s  la b o r e s  e l  
<lí-i A d e l  D r e s e n tc , e n  c l  M in is te r io  d e  N e g o c io s  E x t r a n  
ioi-os^ d e s p u é s  d e  h a b e r  te n id o  v a r ia s  s e s io n e s . E n  l a  se s ió n  

ílc c ia u s u r a , p r o n u n c ia r o n  b r e v e s
llouse, que pieside la Misión pnericana É  L i a  ’
Presidente del Consejo de Ministros de Fiancia.

Discurso del Coronel H ou se ;

■' a?Tl“  t ’ S r d e i e S d o ;

i

E l  G e x e r a l ' a m e r i c a n o  P e r s h i n g  y  e l  G e n e r a l  i n g l é s  S i r  W .  R o b e r i s o n .

L A  M IS IÓ N  A M E i a C A N A . - E N  E L  C E N IU O  H L  C O R O N E L  H o U S K ,  J k é E  D E  E L L A

y  con  ellos a  la  nación francesa, por la  calurosa ^
nos h a  hecho v  las distinciones de que hem os s 'd o  "b je to . T enem os  
Vi im nresión d a .qu e a l venir a  Francia hem os venido a visitar am i 

Desde Qiie se fundó el Gobierno am ericano, siem pre han exis- 
?i°do en re S r c ¿  ligas de interés y  de sim patía s . ^  qv  
esta  guerra h a  transform ado en  un a adm iración apasionada La  
historia d e F rancia es una historia de va lor y  de sacnflcios ; los 
a U o " l m ^ o s  que han  tenido lugar en f  
nos han  sorprendido en  A m e r ic a ; sabíam os que cuanao 1 
llam ada a  hacerlos, Francia, por sus hazañas, añadiría aun ma>

a s a .  l „ o i c o .
que se siente orgullosa de com batir con su valiente aliada.

M, Clémenceau, Presidente del Consejo y  Ministro de la
Guerra, con testó :

'• P uesto que tengo el deber de declarar la  c la u p ra  do «5*^ Con­
ferencia, perm itidm e añadir algunas pahabras a las T "®  ^
o ¡ r  V in e  aquí con  la  firme intención d e guard,ar sil®"®'®' ^  4 !
oír. m e aq  dejaros b a jo  la  im presión d e las herm osas

palabras que acn biis de oír a ini am igo el 
eminente Coronel H ouse, que tan  digna­
m en te representa al noble pueblo am eri-

'̂ ‘̂ T l escucharlo, n o  he podido m enos que  
pensar en  que, si bien se puede desprender 
un a lección d e  las am istades históricas, que 
reúnen h o y ,'e n  un glorioso pasado, las 
naciones francesa, y  am ericana asim ism o  
esa lección nos enseña q u e  se han  e x tm -  
euido las viejas enem istades. E n  el pasado, 
habíam os sido am igos d e  A m e n c a - y  
oncm igos de Inglaterra: franceses eingleses  
lian  luchado valiente y  lealm ente unos  
contra otros, ta n to  por tierra com o poi 
m ar. H o y ,' los dos 'pu eb los están uiiido»  
en un a obra de solidaridad y  d e ainistad. 
N o  hay aquí ni- grandes n i pequeñas 
naciones. T od os los pueblos son  grandes 
cuando luciian por . cl m ism o ideal de jus­
ticia y  de libertad, y  sabrán pronto obtener, 
a fuerza de sacrificios, m agnificas recom -

'''^Afirm an los periódicos que se escucha, 
un a vo z del otro  lado de las trincheras la  

' cual se burla d e ésta  Conferencta, N o  hay  
m o tiv o  de burla . N uestros enem igos, que 
ño v en  m á s  allá d e  la  fpei-za brutal, no  
iniedcn cim prendernos. ;  ,

E stam os tod os com batiendo b a jo  las 
órd'-nes de la  conciencia hum ana. Querenios 
el m ism o triunfo del Derecho, de la ju stic ia
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D e l e g a d o s  j a p o n e s e s .

V de la  L ibcrta/1. N os liem os  
ásrupado para hacer que el 
Derecho, siempre anhelado, sea 
l i n a  realidad. ,  ,

Aun  cuando del otro lado dcl 
U h in  110 quieren com prendernos, 
el m undo espera nuestra victoria.
I .a  tendrá. T odos los pueblos  
aquí representados unen sus 
esfuerzos para cl éxito  4 0  la  
causa m ás grande. T rabajam os  
¡jara conquistar, por_ la  íuerza, 
el derecho a la p az .'

E l 4 de Diciem bre, a la 
conclusión dcl Consejo de 
Ministros, íué hecha la si­
guiente com unicación o fic ia l:

"  E l M inistro d e  N egocios E x ­
tranjeros h a  dado cuenta al 
Consejo de M inistros d e los 
resultados de la  ”  Conjcrenc.a  
In ter-a liad a.”  Com o se desprende 
de la  lectura de los informes 
presentados por ®ada un a de s  asistieron

ES

G e n e r a l  G a r c í a  V e l e z . d e l e g a d o  d e  C u b a

com pleta inteligencia y  estreclia 
Boliilaridad que an im a a  los alia- 
tíos en la  solución de todas las 
cuestiones que interesan su labor 
m ancom unada en esta  guerra. J-ns 
necesidades financieras d e  cada 
uno de los aliados, sus problem as  
de arm am ento, de transiiorte, de 
abastecim iento, han  sido objeto  
de profundos estudios y  d e  reso­
luciones de to d o  p u n to  satisfac­
torias Se h a  decidido la  creación 
de un Com ité N a v a l Suprem o  
«iter-aliad o. D esd e el punto de 
v ista  m ilitar, se h a  llevado a  vias 
do realización cierta la  unula.l 
de acción, según u n  programa  
establecido teniendo en  cuenta  
tod os los problem as del nm-

D esde el punto d e  v ista  diplo­
m ático , se h a  alcanzado un acuer- 

• d o  com pleto en  las v a n a s  confe­
rencias que han tenido los repre­
sentantes de las potencias ^ e r c .i  
d e tod os aquellos asuntos <ju^f i e  t o a o s  a q u c u A J o  c v - « . -------- x

h a y  qu e decidir conju ntam ente, para asegurar la  victoria c

o b v ia s .

Saben  va nuestros lectores que en virtud d d  C onw nío 
de R aoallo que dejam os publicado en nuestro numero 
anterio? ha quedado constituido el S u p rm o  Consejo de
Guerra ínter-aliado, que ya c?ear
Aitimn Conferencia que h oy  reseñamos se deciüio crear

í  a c d ó n  " e ?  u ¿ r e S n i ¿ " q u e  f n r i u ^ ' ú l t i m a m e n t c

™ rso“ i S d e s ' .  e „  re p r í.n ta ctó n  d e  s»s  r e s p e c t o s  pa.ses:

' D ^ B Ó r j e t e  dM ^E rtado-M ayor General de

la  F lota .

In g la U r m :  Sir -M m iranta g
Alm irante Sir JoH.v J e l l ic o  ..

a w e .  U n a .  :  M » ~ t .  B . e s o ,  y  S „ s .

I ta lia  :  Viue -Alm irante ViscONTl.

J a p ó n :  A lm irante F u n a k o s b i .

E l personal de este Consejo estará 
Ministros de M a m a  de cada u . Estados-Mayores de la 
sentadas y  por los Jefes -  Estados Unidos y
F lota  resp ectiva , y  en el caso cíe E l Con-
cl Taoóri, en ciertas ocasiom ^ por iN nresi-

la asamtíea.
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M ensaje del Presidente W iiso n  al 
Congreso Am ericano.

.

S KK O K E S D irL 'r .A D O S : •

Ocho me?es han pasado desde ̂ que tuve el honor 
(le prcsentanue aute vosotros. Fueron meses 

de acontecim ientos de un alcance grave y  considerable. ■ 
Trataré de recordar detalladamente estos acontecimientos • 

de reasumirlos. Los detalles del papel que hemos, des­
empeñado os serán expuestos en relación con los üiie- 
rentos Departamentos. Me contentaré c o n , examinar 
nuestras perspectivas a la hora actual en lo que concierne, 
estas vastas cuestiones, nuestros deberes actuales y  los 
medios inmediatos de realizar lós fines on los cuales debe-
m(V' sinnpiv pensar. • ,

X o  in-istiré más sobre la exposición de las causas de 
h  guerra. Los abusos intolerables premeditados contra 
nosotros por los siniestros amos de Alem ania. sc han hecho 
desde hace m ucho tiem po evidentemente demasiado gro­
seros V odiosos a todo i-erdadero. americano, p ara .qu e 
iiava neci's idad 'de  recordarlos. Pero quiero pediros que 
cxáminemos minuciosa A' rigurosamente nuestros objetivos,

'  V las medidas por las cuales contam os alcanzarlos, poique 
d  olúeto de nuestra reunión en este recinto es la (hscusion 
y  nuestra acción sc debe encaminar hacia osa linalidacl

^̂ '’ XucsTro ob jeto  es, naturalmente, ganar la guerra {ío iviii 
Ihc war), y  no desmayaremos ni pcraiitircm cs que nuestra 
atención se distraiga hasta que sea gciie.da.

H ay que i>lantcar la cuestión \' darle una respuesta.
; Cuándo coiisidcrarcinos la guerra com o ganada f

Desde im cierto punto de vista, no precisa tocar esta 
cuestión ínndamcntal. K o dudo que cl pueblo ainencano 
sabe de qué se trata en esta guerra, y  que clasc de lesul-, 
tados considera com o la realización del objeto que se 
propone. Como nación, estamos unidos en espíritu y  en 
hitención. X o  m e ocupo de aquéllos. que se cxjnesan de 
otra manera. Oigo voces disidentes. ¿ Quien no las o > e . 
Digo la crítica y  cl clamor dol insensato nudoso y  molesto. 
\-«i también aquí y  allá hombres que sc precipitan en 
una deslcaltad im potente contra la fuerza tranquila e 
iuilomablo de la nación. Oigo algunos discutir la paz, do 
la que no coiniirenclcn ni su naturaleza iii la formula nte 
la cual iHidemos alcanzarla con la mirada alta y  el esjnntu 
firme Pero sé que ninguno de ellos habla en nom bie do 
la nación, X o  tocan ol corazón de nadie. Se les p-icdo 
dciar traníiinlüs y  olvidarlos.

Pcrn desde o t i o  punto de vista, croo que es ncccsaiio 
decir con claridad lo que nosotros, aquí, 011 el centro Uc 
la acción, consideramos lo que la guerra se debe prciponei 
c- <iué papel exacto cpuTcraos hacer cuando termine. b(>mos 
io? que representamos al pueblo americano, quien tiene 
■fl (levccho de saber si su ob jeto  es cl nuestro.

Desea la paz, por la derrota del mal, por la derrota, 
una vez por todas, de las íiicrzas nefastas que interrumpen 
la paz V  la hacen imposible, y  quiere saber si nuestro 
ponsrmK'nto está íntimamente ligado al suyo, y  que es 
lo que nos proponemos. Está impaciente, lo m ism o-que 
aqikllos que desean la paz no im porta de que maneia, 
con una impaciencia profunda e indignada, pero al mismo 
tiempo sc impacientará con nosotros si no le mostramos 
claramente cuáles son nuestros fines y  a lo que aspmiraos 
cuando di’seamos conquistar la paz por las armas. Quicio 
hablaros en nom bre dcl pueblo americano cuando os digo 
dos cosas: Primero, que este horrible engendro cuyo 
rostro nos han m ostrado los amos de Alemania, esta ame­
naza de intriga y  de fuerza combinadas que e-einos ahora 
claramente ser la potencia germánica, una cosa sin con­
ciencia, ni honor, ni capaz de nna paz sena, debe sei

abatida, y  si no es absolutamente abati(la, debe ser excluida
de las .rcunmnes'amistosas de las.naciones.

■ Y  enseguida, que cuando este engendro y  esta potencia 
sean ál fifi destruidos, y  cuando , venga el ^
que podamos hablar de .p a z - c u a n d o  el pueblo alerntor 
tenga intérpretes que podam os creer, y  cuando crtos 
intérpretes estén dispuestos, en nom bre de su pu(?blo, a 
aceptar la sentencia común de las naciones p ^ a  lo que 
deba entonces constituir úna ley  y  un contrato A
vida del mundo, —  nos felicitaremos de pagar, sm regateos, 
el precio que sea. por alcanzar la paz.

■ Sabemos va cuál será este precio. Será la justicia com ­
pleta c 'im parcia l, justicia en todas partes y  para cada 
nación ; que cl arreglo final conaerna lo mismo tratán­
dose de nuestros amigos com o de nuestros eneinigob 
Éscucliad conm igo las voces de la humanidad que ñotan 
en el a b e  Se perciben cada día con mas fuerza, mas dis­
tintas, más persuasivas ; vienen del corazón de todos los 
hombres Piden con insistencia que la guerra no concluya 
de ninguna manera de un m odo vengatu 'o, que ninguna 
nación o pueblo sea arrumado ni castigacio porque los 
soberanos irresponsables de un solo país han com cttoo 
un mal profundo v  abominable. Este pensamiento d,ebe 
expresarse en esta 'fórm u la : " X i  anexión, m  contribución,
ni indemnización penal.”  , • - •

Justamente poique esta breve fórmula expresa el juicio 
instintivo en lo  que concierne el derecho de cada ciudaiiano 
d"l mundo, ha sido empleada hábibnente por los jefes 
cU' la intriga alemana para alucinar al pueblo ruso, v al 
pueblo de cualesquiera otro pa.is que sus agentes puedan 
hiñuenciar, a fin de que nna paz prematura ser
concluida antes que la autocracia reciba la lección hnM 
y convincente, y  qne los pueblos dcl mundo sean dueños
de sus propios destinos. .

Pero el hecho de que se haga un ma.l uso de una !ü<.a 
justa, no prueba que no se pueda hacer un buen uso - gu ü - 
incnte. Es necesario que sea puesta bajo el patron.K j de 
verdaderos amigos. Digam os aún que es necesario dem os­
trar a la autocrapia la evidente vanidad de sus pretensiones 
de poseer o de dirigir al m undo moderno. Es im posible 
establecer ningún código de justicia mientras fuerzas de 
esta ‘ índole queden en pie y  no abatidas, tal com o los
actuales dueños de Alemania lo  pretenden.

Pero antes de qne eso sea, com o con la voluntad üc 
Dios necesariamente será, al fin seremos libres de hacer 
algo rin precedente, tk n d rá  entonces el momento de 
declarar nuestra intención de  efectuarlo. Seremos librc^ 
de iundar la joaz sobre la generosidad y  la justicia, con 
exclusión de todas las rcvmdicaciones egoístas que apio- 
vechesen ni aún á los vcnccdores.

Es preciso que sc nos entienda con claridad. Xnestra 
f r e a  presente e inmediata es ganar la guerra, y  nada 
nos disiiúai-á hasta qué lo  logremos. Todas las fuerzas y 
todos los recursos que poseemos cu  hombres, dm cio y  
material están consagrados a este ob jeto  hasta ciiie se 
c<.nsiea A aquéllos que desean se haga la paz antes de 
cine K ta obra sea terminada, Íes aconsejo prediquen en 
i'tras partes, Xosotros no haremos caso alguno de sus

'̂‘ considerarem os la guerra lom o ganada solamente 
cuando cl pueblo alemán nos diga, por medm de sus repre­
sentantes debidamente acreditados, que esta listo a aceptar 
un arreglo basado sobre la justicia y  la reparación de los 
daños que sus soberanos han cometido.

A  Bélgica le han hecho im m al que debe ser reparado. 
Han establecido nn dominio sobre otros países y  otros 
pueblos, sobre el gran Imperio de Austria-Himgria, sobre, 
los Estados de los Balcanes, hasta entonces libres, sobre 
Turquía, y  en Asia ; estos países deben ser liberados.

Los  éxitos que Alemania sc ha atribuido por la destreza, 
por la industria, por la ciencia, por la imciatii-a, no se
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los pondremos en duda ni se los com batirem os ; más bien 

'““^ H l r i e v m t a d o  para su provecho un verdade™ im peno

^ tT  n a f¿ e " 'l ia g a m o s  debe remediar estos daños. D ebemmm
Bin embargo, declararnos a risrrros

de la existencia propia industrial o política de estos

’̂ " S ‘’buscamos ni deseamos dictarles de ningún m odo la 
m a n e rrd e  “ onducirse. Deseamos solamente ver que us
“ ¿ c u a le s q u ie r a

S S  K*- ' t o  -sBeWria durante toda ndestra
existencia de nación. , , „ „ „

1 os hombres que ahora permite el pueblo ^ cm an  que 
lo engañen v ' l o  gobiernen; le dicen que com bate poi ,1a 
v id í  S a  v  U  existencia dcl Imperio, que esta guena 
es una giierra de legítirna defensa desesperada contra una 
p m S óiT d élibérad a . Nada h a y  más grosero o mconsidc- 
radamenté falso y  debemos tratar con entera franqueza 
V c Z  ¡a más grande sinceridad lo que se relaciona con 
nuestros vei-daderos intereses, Y
rte la falsedad de esta aseveración. E n  realidad, com oa 
í n r i r o r  riarran cipn cidn  d d  terror y  por P » *

sueñan con el dominio mundial.
Nadie amenaza la existencia, la ^^dependencia o el

S e r e r i o ^ f i g S e  ■ K  L
?erá  obligado a continuar viviendo ba jo  el yugo de sus

d í ;
“o í d a d  d e ía s ía d o r r e o  q »e  debe dcade h oy  garant.aar 

“ X d í c b e  Bcr una BOciedad do pueblos, y  no

" Í V S “  pÍ bS  r i “ te «o jo B b  roncnreo de d r ^ B -  
tancias admitir a Alemania cuando se tengan que tratar

las libres relaciones económ icas que dúte^jnevitabl^e^^^^^ 
resultar de las otras asociaciones para establecer la paz.

s s r f s s f y ’ r í i í d r s ^ r n ?

S E i í r ü i s í í í S S e S í í r s ’í i i
" í í g t T o ' p r S e S e  do una nac.ón que se gobienra

í S S E f i S S H S s
E s en la plenitud de este pensamiento 

pasiones políticas deben respirar, si quieren v iv ir en esta

^ T o s ' X e m ¿ t i ¿ a n Í  han podido derribar Paz del

pueblos del m undo ni en pensamiento ni ^
Dodía tener opinión propia que pudiera servir de legla üc

S e  í  S “ e „ r  d é S b o S e s
Ü t í  d e ío d a s  las n id in e s . Su conchrsién Bc conformara 

S o l f c B í S S S  desde el c o m ie h »  de.bsta  guerra

cstableciüo u a ve y ^stas cosas,

? r ,  :  S S b Ü í d e  sn R r io ln d d n , d  ^  
¿ n id o  n n i coM rm d d d S  de estos
reveses que han m arcado recientemente ;\™ ^yTÍ>nm bT2 
asuntos liacia un Gobietno regular y  estable de hombres
libres hubieran podido evitarse. • - • _ ,

E l nucblo ruso lia sido envenenado con las, mismas m cn-
ü r S  ? n ? T a n  cegado al pueblo * * *  . r f l f  " S o í o  
sido vertido por las mismas, manos. E l único antiaoto 
D oribre es la verdad. E sta debe decirse con frecuencia y  
claramente Creo que es mi deber, desde todos los puntos 
de expresar nuestros fines y  añadir estas mterpre-
? a d o ¿  a k s  que m e tom é la libertad de comunicar al

'  N u í t r í S t e d a  en la guerra n o  ha ca m b k d o  —  
actitud en cuanto al arreglo fmal_ que debe ' '® '^ a r s c  
cuando ésta termine. Cuando decía en Enero la 
naciones del m undo tenían derecho, n o  solamente a la 
libertad de los mares, sino tam bién a poder navegar sin 
t e S i  de ser atacados, pensaba, y  pienso ahora, no sola­
mente en las más pequeñas y  en las más débiles '“ ne» 
Quc tienen necc-sidad de nuestro apoyo, s i n o  tam bién tn 
í  S o i s  grundCB y  peder»,UB en m ,estro enemigo

.un .o

“ S í u í f c í  y “ í  í u S ’ r i
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(ibtcnidos sino a costa de un gran precio. Buscamos las 
bases permanentes y  no temporales para la paz del mundo, 

debem os buscarlas sinceramente v  sm tem or. Como 
siempre, el D erecho será victorioso. ; Qué haremos entonces 
para llevar esta gran guerra de libertad y  do justicia a 
su justa conclusión ?

Debem os hacer a un lado todos los obstáculos que se 
opongan al éxito y  llamar en nuestro apoyo a la ley  en 
forma que facilite cl uso entero y  libre de nuestra produc­
ción y  de nuestra fuerza íntegra com o unidad de com bate.

Un obstáculo m u y peligroso en nuestro cam ino ^  que 
estamos en guerra con Alemania, pero no con sus aliadas. 
En consecuencia, propong<i que cl Congreso declare que 
los Estados Ünidos se hallan en estado de guerra con 
Austria-Hungría. ¿A ca so  os sorprende que esta s e a l a  
conclusión del razonamiento que acabo de haceros ? No.

E s, en efecto, la  inevitable lógica de lo que Ip  dicho;_ 
\ustria-Hungría no es en estos m om entos dueña de si 
misma sino sim pleinciitc el vasallo del Gobierno íilcman. 
D dicm ’os hacer frente a los hechos tales com o son, y  
obrar contra ellos, durante este duro trance, sin 
m ir a m ie n t o ,

r i  Gobierno de Austrie-Hungría no obra por sn propia 
iniciativa, o según los deseos y  los sentimientos de su

Alemania Pero son instrumentos sin valor, que no 
" t o " ' a  la marcha dhceta  de hucatra acción nc-

Iremos dondequiera que las necesidades de esta gueria 
nos conduzcan, pero m e parece que debíamos ir solamente 
allí donde las consecuencias inmediatas y  practicas no 
lleven ,,y  no hacer el m enor caso de otra cosa.

I as medidas financieras y  militares que deben ser adop­
tadas s ?  harán obvie s a m edida que la guerra y  sus conse­
cuencias se desarrollen; pero m e tom o la hbertad de pro­
poneros otros actos de legislatura que m e d?
Jara conducir la guerra y  para el inayor lu d im ien to  de 
íod a  nuestra fuerza y  de toda  nuestra energía.

Será necesario desarrollar y  dar m ayor extensión a 
ciertos detalles de las decisiones de la ultima l<^islatura 
en io que concierne a los nacionales enemigos, breo util 
crear un registro definitivc) y  preciso sobre los que entren 
y  salgan de los Estados Unidos.....................

V f i f

1-
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U na sem an a  con la Legión Extranjera.

(Prim ero d e  uti.a serie de artículos escritos p ara  A m é r ic a  L a t in a  por el distinguido literato D on E nrique G óm ez C anillo ,
Presidente de la  "A so c ia c ió n  de Corresponsales de G uerra.” )

u

I.
X  m undo de enemigos, dice el Kaiser, creyendo 

expresar una idea épica. . . . En realidad no
es un mundo, sino cl mundo, todo cl mundo, el 

que ha declarado ia guerra a Alemania, Y  no m e refiero 
o. los Gobiernos, entre los cuales los hay aún neutrales 
por razones de política. Son los pueblos, son las razas, 
son los hombres, los que desinteresadamente, llevados por 
nn instinto de justicia, acuden a alistarse ba jo  las banderas 
(lo la libertad. Contemplándolos ahora, reunidos en los 
inmensos campamentos de la I-egión Extranjera, me, 
parece im posible contarlos. ¿Cuántas son, en d ecto , las 
naciones que aquí están representadas por los más heroicos 
de sus hijos ? Más fácil sería preguntar cuántas son las
(pie no están..............Do^la India, de la China, de más
lejos aún, de las islas ignotas, 
dcl fondo de los continentes, 
de todas partes, los \-oluntarLos 
han corrido hacia las llanuras 
de Champaña para ofrecer su 
sangre. " E s  un espectáculo que 
haré pensar en las tropas de 
Hamilcar, pintadas por Flau- 
hert,”  escribe un poeta inglés- 
Es algo m ejor, más rico en 
matices de alma. Sin coturnos 
de bronce, sin plumas eu los 
cascos, sin pieles do jiautera, 
sin tatuajes de púrpura, la, 
innumerable falanje encama 
los mil c<mtrastcs de la especie 
human i Todos los idiomas, 
todos los tipos, todos los earac^ 
teres, todos los ideales, se en­
cuentran aquí rounidos.

—  Y  sin embargo jamás se 
oye una disputa proi'oeada pol­
la diferencia do origen- - me 
dice mi mentor, uu gentil Te­
niente venezolano, que ostenta sobre su casaca ocre la 
cruz de la Legión de Honor.

En la llanura, bajo el sol de otoño, lucen las banderolas 
de las tiendas de campaña. Ha\- algo de m elancólico y 
:dgo de alegre a la \-ez en esta campiña dcl Norte, con- 
\-ei-tida en una Babel guen-cra. Mi compañero, que recuerda 
las alboreadas de oro úc su tierra natal, contempla cl 
paisaje en silencio.

—  Tres años lleva ñpl. aquí —  le digo.
Tres años - ,  m unpura..............

Y o  evoco aquellos días mara\-illosos de Agosto, cu los 
cuales, sin,, esperar un llamamiento, sin saber siquiera si 
serían acogidos con solicitud, los extranjeros amontoná­
banse en la Esi>lanada de los Inválidos, pidiendo, cual 
cl niño griego de Hugo, "  de la pondré cl des bailes.". . . . 
¿ Quién de ellos hubiérasc imaginado entonces lo que iba 
a ser la tragedia ? Con sus instintos de nobles aventureros 
de la gloria,' todos \'eian confusamente un espectáculo 
animado, una épica cabalgata, un vasto^ cam po de aven­
turas, y  al final, un ünal cercauo, la victoria .................En
vez de eso, han tenido ia existencia de topos de las trin­
cheras, cl lodo y  la lluvia de los inviernos, el sol de fuego 
de los veranos, la ¡leh-a en la sombra, la torm enta per­
petua de metralla, el esfuci-zo tenaz contra un enemigo 
invisible, los largos trabajos de zapa silenciosa, el aburn-

E l  e s t a n d . ? r t e  d e  l a  " L e g i ó n . "

miento de los días de espera, lo que constituye la guerra 
impuesta por la ciencia alemana, en fin. . . . .  Nó, no 
era para ellos esa guerra. Sus corazones anhelaban otra 
co.sa. Y , sin embargo, todos han aceptado sin murmurar 
las duras necesidades de la campaña. Todos, ahora mismo, 
cuando se les pregunta si querrían abandonar las filas, 
contestan que nó, que esperan la victoria. Porque en el 
paisaje real, lo único que sigue siendo idéntico al paisaje 
soñado es la apoteosis 'de triunfo que brilla siempre en cl 
horizonte.

—  Si hubiera Vd. sabido -  - le digo a mi Teniente.
Sin vacilar, m e con testa :
- - Si hubiera sabido, lo mismo m e habría alistado. 

N i m is-fatigas, ni mis heridas, ni m i nostalgia de ciertas 
horas, rae han hecho nunca arrepentirme.

Luego, con voz más queda, 
c o m o ' algo avergonzado de la 
confidencia, agrega:

—  Sin duda, hay  algunos 
más nerviosos, más impacientes, 
que, de haber adivinado que 
no se trataba de tres meses, 
bino de tres años, de cuatro 
años, D ios sabe, tal vez de 
cinco años, no hubieran dejado 
de vacilar. . . . Pero y o  creo 
que siempre habrían acabado
por decidirse..................¿ Qué
significa un poco de tiempo 
más o  menos, cuando 1q que 
hemos ofrecido es nuestra 
vida?. . . - L̂ n, soldado debe 
siempre pensar que cada día es 
un regalo que le hace la Pro-
\-idencia..............

Bien sé quo este Teniente 
Sánchez Carrera que m e acom ­
paña es un hom bre de tem­
ple excepcional. Su Coronel, 

al presentármelo, m e ha dicho : "  Uno de mis mejores 
oficiales ; tan bravo com o inteligente.”  Y" y o  he notado, 
en los tres días que llevam os cu  el campamento de la 
Legión, que a su arrojo y  a su talento,_ une el carácter 
más hidalgo que puede soñarse. N o quiero, pues, hacer 
de cl cl tipo representativo de los voluntarios, Pero él 
mismo m e asegura que cuando m e habla de sus com pa­
ñeros, lo hace con absoluta justicia, sin atribuirles virtudes 
que no. tienen.

- -  E n r e a l i d a d  —  exclam a —  bien puedo pretender que 
nuestros regimientos están compuestos por hombres que, 
en cada país, inereccif sobresalir por su energía y  su idea­
lismo. Ahoi-a, en cada grupo no hay que buscar sino las 
cualidades de la raza.

- ¿ L o s  españoles, por e jem plo;' —  le digo.
 Y a  los c erá á’ d. —  me contesta ; —  son más de

mil.
—  ¿ Los hispano-ainericanos ? . . . .

■  Son menos numerosos.................No es lo mismo. . . .
Nosotros venimos de m uy lijo s , y  en general pertenecemos 
a las clases privilegiadas do nuestras Repúblicas ; estu­
diantes, literatos, oficiales N o hay masa compacta.
, , . Somos individualidades, . . . .  La muerte, por des­
gracia, se ha llea-ado ya  a los m ejores.................¿ Conoció
á’d. a- García Calderón ? . . . .

Ayuntamiento de Madrid



A M É R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  D i c i e m b r e  d e  i  9 1 7

-  ¡ Jósé G arda  Calderón !  Si lo cop od . Lo. vi un.
día, ¿000 antes de la guerra, en casa de su hermano Fran- 
oisco, y  m e sentí en el acto atraído por su ° í¿ lo
juvenil. Atlético de cuerpo y
parecía.ilum inado por una llama, ideal y  de
amor. H ablando de arquitectura, de música, 
pvlnK ba un himno perpetuo de lirismo sanguíneo. < 
il carne eran sus nervios, era su ser material entero el que 

vibraba ’y  gozaba ante las ideas de belleza. A yo P ^ a b ^  
viéndolo, oyéndolo, observándolo, en todo 
Mundo tenía derecho a esperar de su rogosa actividad, 

i Estaba entonces tan lejos la guerra .
(ttro día, m ucho más tarde, alguien m e dijo 
Á - U no de los hermanos de Francisco Calderón es sol­

dado francés V ss lialla en las trincheras. ^
En el acto adiviné que era aquél. A 

la labor heroica que de seguro realizaría, pense «1  ^^tos
ruvos que se m e figuraban dignos do 
,m' poeta épico ; pensé en sus. brazos de gigante, en su 
toi-só de luchador antiguo, en sus o jos de fuego, en su

E n E  único que no pensé fué en la posibilidad de su 
muerte Y  es que había tal abundancia de vida, tal energía 
física tal íuerza espiritual en aquel sonador de sueños 
r l iS u l lo s o s . que no era posible asociar su imagen ¿ u "  
colocándolo en una tonnenta de metralla, a la pahda 
imauc-n dcl no ser. Como Laberdesque, que tam bién fué 
un americano al servicio de Francia, hubiera podido decir .
• T a s  balas son demasiado pequeñas para '"^pirarme m ig o .
Y  lo  cierto es que n o  ha sido una bala la que lo ha matado. 
Con.su estatura gigantesca, ha sucumbido com o un gigante 
m itológico en una catástrofe que tiene algo de m ito.

Desiiués de pelear durante más de un ano con  un tiisU, 
G arda Calderón encontró que k s  trincheras eran g  te­
chas para su torso, y  quiso cambiar de elemento. E l e=pa 
c í o  el vasto espacio azul que las alas de la ciencia han 
coríquistado, sedujo su imaginación.

—  E scoja V d. entre el aeroplano y  los dracken-— exc\zmo 
su General, cuando le o y ó  expresar sus deseos dedaleanos.

E l aeroplano, con su independencia brillante, con su 
prestigio de  ave de presa, con  sus embriagueces de vértigo, 
lo atrajo un instante; pero luego, calculando m ejor, 
com prendió que el verdadero peligro cl verdadero sacri­
ficio, hallábase en los drachen, y  se decidió por ellos.

> Sabeis lo  que es uno de esos monstruos que el peludo 
francés llam a "sa lch ich as,”  y  que aparecen, en el cielo 
del cam po de batalla, com o enormes paquetes intormes .

La primera vez que uno los ve, no puede menos 
de reirse de su fealdad. Tienen algo de la pesadez del 
cetáceo. Son obscuros. Son grotescos. Pero cuando se 
piensa en los hombres que viven  en sus vientres, se siente 
ol escalofrío de la tragedia. A tados a un cable, elevanse 
a 1,500 metros y  permanecen en el espacio, sobre las 
líneas avanzadas, para servir de observatorios aéreos, 
durante días enteros. Ea artillería enemiga los bombardea 
sin cesar. Los aviones de caza los buscan con empeño 
para lanzarles ñochas incendiadas. E l viento los sacude, 
aún en los instantes en que merios. se nota la agitación 
atmosférica, cual si fueran naves desamparadas. Y  cuando 
un soplo recio se desencadena, no hay  cuerda que sea 
bastante sólida para sujetarlos. ”  N o hay semana, dicen 
los cronistas de la guerra, ”  en que dejem os de p g d g  
un drachen:' E l observador tiene entonces que escoger 
entre el peligro de caer prisionero y  la esperanza de sai- 
••'arse dejándose caer; E n  cada salchicha hay un para- 
caídas, " P e r o ,”  observa• Fcdéric AIasson, este para- 
caídas puede abrirse o n o  abrirse.”

E l de nuestro am igo ¡ a y ! n o  se abrió.
Muerte horrible, pensamos todos, al imaginarnos la 

espantosa ”  degringokde ”  en el aire, el lamentable estre- 
liamiento en el suelo.................Muerte horrible, si..............

V  no obstante hay en ella una belleza mitológica. Libros 
J e  las red T  de acero del aparato, desplómanse coa! si 
d  r lv J  los hubiese herido cu m edio de una nubc ; y, cuando 
¿ T a l  suelo ya sin sentido, n o -es  más que el cuerpo 
Í T  r io q o c . E l olm a so qacda on ol ano y

“ T í . S 7 Í T t o T o o í í . m i ó .  pasar «n a  nnbo <lo 
m íía n c X  por nuestras almas. Como todos los hombres 
Je ÍS S m  ?1 Teniente Carrera, que despreaa su propia 
E d f T )  óuede pensar en la muerte de un amigo sm sen- 
¿ T m o d o n a d J .  Pero en esta atmósfera las impresión.^ 
n en osa í dliran poco, Y . además, no hay que olvidarlo 
n T a  la más grañde coquetería d cl legionario es la alc- 
S r  d  buen hum or, la fresca insouciánce. Una música 
g j p f s a  tocando un aire exótico basta para que m i buen
m e n t o r  sonría, d iciéndom e: _ ,4i„f.vt;n-ios

\m ú  no perdemos ocasion de diveitim os. . . . .
V eTga Vd. a vÓr a los polacos que celebran no se que

^*En S n f ’com icnza a contarme recuerdos de guerra 
en r c n g " p m t o r c s c o ,  que y o  trataré de reproducir a!

^ ^ T e Í i ó S " ' antes de la batalla do C h a m p a g n e ,-m e  
rlire nos encontrábamos en los V osgos, acantonados en

í b f a m í  eBtado casi siempre,
de guerra en las trincheras, y  sólo en el mes clc ju n o  
fuimos trasladados a aquella hermosa comarca, g o z ^
nlli de un largo descanso. Dos meses de los mas agradabte 
T e  pueSen foñarse en campaña, y  ^«Lre t.ulo en nn paí
tan delicioso, trascurrieron allí f  de A l S a
m-irrhas militares por las montanas del Bailón de Alsacia 
V del Bailón de Serv'ence eran la delicia de nuestros ¡egio- 
narios porque en .verdad  no hay panoramas mas bellos 
S T lo ’s de aquellos valles-cuando se les contempla desde 
E  alto de las montañas. E l sol de Julio había secado k  
V e rT  y  madurado el trigo. Ea tierra se veia abajo c ^ o  
A b ie rta  por enonne m anto de oro. A lia  a lo  lejos se diy 
saba Mulhouse, la gentil capital alsaciana, donde los rayo 
d T ™  sol d o r E n  los techos de lo  emdnd. N o cnmn 
núes más preocupaciones los legionanos que k  tic 
SermisEn ”  y  k  del ejercicio cotidiano de pcrfccciona- 
mib-nto de la instrucción militar. Pero esta ¿
lE gó a aburrirlos; la encontraban demasiado prolongada, 
scEi-e todo los legionarios del segundo Regim iento Extran- 
£  Í r c e l o s o  do sus enmaradns d d  Pm ncro, deseaban 

una’ cJasión de distinguirse. E l mismo ano, en efecto, los 
legiAiarios dcl Primer Regim iento habían °  ^
larga lista de hechos de armas, una pagina más de glon. 
en el frente de Arras, ba jo  el mando del valeroso Coroml 
Cot ¿ N o  recuerda V d. aquella bata lla? k  del q de 
M ayo. E n  un solo día, rompimos la de las incas
alemanas en más de seis kilómetros de P ":
niendo al enemigo en la mas com pleta derrota Y a m n  
cando de aquel cam po el renom bre y  la g lona de una 
victoria sin precedentes, que causó la admiración de todos. 
A h  conm iistó dicho Primer Regim iento Extranjero su 
o r im e r T S a c ió n  a la Orden del D ia dei ejército. Ikzon  
tenían pues. E s  legionarios de Segundo Ifxtranjcro de 
■ifanarse por la gloria de su regimieiito, que tem a sed de 
lucha y  de honor, y  ardía en cl más v ivo  deseo de arrancai 
del campo de batalla tantos laureles gloriosos com o su»

ca ^ ra d a s^ d e^  M avo fué cuando Vd. ganó su Cruz de 

m'c la batalla  de Arras..............

G s l h k L C É o

(S¿ coniiitnará.)
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p a g i n a s  i t a l i a n a s

U na exhortación de D’Annunzio

La  G a c e l a  d e  V e n c c i a  p u b l ic a  d  s ig u io u t c  l la m a ­
m ie n to  q u e  h a c e  G a b r ie l  D 'A n n u n z io  a  lu s  o h c ia le s  

d e l  e jé r c it o  i ta l ia n o  :
H o v no h a v  salvación para  el qne ceda, para  c! q .ic  buya.

alm as lis ta  guerra es una guerra sin piedad, guerra sm  m iser.cordm , 

listo p acto  h a  sido 
iinpucsto p or 11 
enemigo, observa­
do por cl encmii o
y  confirm ado cada
día p or el enemigo.
E s u n a  guerra que 
combato por ani­
quilar u n a  gran 
civilización  enpro-
vcciin de otra  que 
no le es com para­
b le .laa b o lic ió n  de 
to d a  una gran  his­
toria en honor de 
o tra  C |uc no le 
iguala, la  abolición 
de to d a  una gran 
conciencia en favor 
do otra  que se 
m uestra cad a d ía  
m ás inferior. No 
es justo recordar a 
los godos y  a  los 
hunos ante una 
nueva b a rb a r ie ; 
la  cnieldacl de los 
l>árbaros antiguos 
era inconsciente ; 
la  crueldad de los 
bárbarosm odernos 
es prem editada, 
disciplinada, co- 
ordinadacom o una 
fórm ula, su rabia 
m ism a parece un 
p roducto químico.

A lgunas veces sonreím os en m edio dcl horror, cuando observam os 
ciertas actitud es y  ciertos m ovim ientos de esta  b estia  feroz y  rneca- 
iv ca  E s  necesario desarticu larla, i Perseverem os !

a  l a  I L a  b L  tm intenso bom bardeo dcl adversario  -Ejem pi;, 
de v a lo r  sereno V enérgico, se lanzó a l ataque, desafiando los iyi)l 
^ L Íá^ S” e n U ig o ^ iv a H z a n d o  con los

p or el fuego terri­
b le  d e  lasaroctra  
lladoras, dcspu.d 
de una ráp id a  re­
organización, s- 
lan zó  niievaiuenu- 
sobre e l adversa­
rio, comunicando 
a  sus tropas un 
entusiasm o indes­
crip tib le. Herid" 
en la  frc-nte,_ gri­
t a n  d o  ”  .1 Á i v:i 
I ta lia  I "  y  rehu­
sando to d a  clas' 
de socorro, expiró, 
incitando toJaví.i 
a  los suyos .1 
ven garlo y a  perse­
guir a l enemigo.

G-M íMEl- D ’ A n n i- x z i o , P K K P.V R .C X I'O SE  P.AB.t 
E S C U A D R Ó N  D E

E M P R E N D E R  E l.  V C E I - 0  

B O M B A R D E O .

A  E A  C A B E Z A  D E L

E n t r e  to s  c i ta c io n e s  q u o  p u b l ic a  e l B o l c i i n  O f i c i a l  d e l  
5 [ ín is te r iü  d e  la  G u e r r a  i t a l ia n o ,  e n c o n tr a m o s  la s  s i g m e n t e s ;

C a S I R ü c C IO  G n iS E P P E ,  di- Géno- 
j-a; T eniente ingeniero, agregado 
a l Cuerpo aeronáutico m ilitar.
O ficial a  bordo de un dirigilfic 
(¡ue había  llevado a  cabo una 
(•.^pedición nocturna, bom b ar­
deando e l cam po enem igo. V ien do 
(¡ue la  aeronave había  sido tocada 
iior ia  p op a  y  que, con una_ incU- 
nación d e  45°, descendía ráp id a­
m ente, y  com prendiendo que si 
llevara  u n  contrapeso en la  proa 
ta l  v ez  fuera posible gobern ar el 
dirigible, con u n  sereno y  cons­
ciente espíritu de sacrificio, e x ­
poniendo su v id a  por sa lv a r la.s 
(le sus com pañeros, sirviéndose 
le  u n a  ligera escalera m etálica, no 

obstan te la  m ás com pleta obscuri­
dad, subió a  1a parte anterior del 
dirigible, desafiando la ligereza del 
te jid o y  exponiéndose a  una caída.
Con su peso pudo' m antener cl 
ciiuilibrio d el aeronave, perm aiic-

T k ü i -'As  i .s g l e s a s  e n  f r .A l .I A .

E t. C ardd U '.l 
M a th , .A rzo b isp o  
d e  P is a ,  d u r a n b  
u n a  fu n c ió n  ro ­
g a t o r ia  e n  la  
C a t e d r a l ,  d ir ig ió  
u n a  a lo c u c ió n  
a  lo s  f ie le s , eu 
lo s  s i g u i e n t e - '  
té r m in o s  :

'■ T u esta  hora, n ingun a energía ddu: ser d esp cn ln iad a. 
necesario nue ten gáis la  ca lm a necesaria (¡ue con fo rta  y  sostieni 
U oouem os a! Señor nos ayude en  nuestro dolor, roguem osle parciii' 
no í s  praloiígu^ a  Ita lia  la T o r a  do la  prueba y  porque ®oúre nue . , 
¡latria  h a?a ' descender sus bendiciones p a ra  q u e pronto v u c h  a - 
nuestras tierras a  ser ilum m aclas p or una n ueva  aurora  > ^ S®-"- 
de la resurrección de la  p atria . .Mientras m as duro esm ayor sera el tn u n ío y  la g lo n a . t

si por u n  m om ento la  desventura, 
la  adversidad y  el dolor sc apode­
raron de nosotros, ten gam os íe  (u 
quo un día  saludarán  la  m ic 'a  
aurora de Ita lia  e l iris de la  paz 
sobre la  tierra .''

E n  ié o m a , d  C ír c u lo  d o  S an  
P e d r o  d ir ig ió  u n a  c ir c u la r  a 
to c io s  s u s  s o c io s  e n  la  qu e  

s c  le e  :
" E n  estos m om entos en que 

nuestra p a tria  escribe con lági ima? 
y  con sangre u ua página de su 
historia, es el deber absoluto (lo 
cad a ciudadano, y  especialm ente 
(le los católicos, unidos en  el 
am or por la  patria , estar cada 
uno cu  su puesto, cum plir con 
su dciici-, haciendo todo lo ciue 
se  pueda y  sc deba p a ra  co ­
operar a  su salvación y  a  su 
prosperid ad .”

*
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R e f i r i é n d o s e  a Polonia, el 
Sr, Orlando dijo  en su último 
(lúxurso pronunciado en la Cámara 
(‘ c Diputados de Italia, que las 
ixitcncias aliadas están acordes 
1 n considerar que la creación de 
una Polonia independiente e 
indivisible en condiciones que 
logren su libre desenvolvimiento 
político y  económ ico, constituye 
nno de los elementos de una paz 
duradera y  justa, así com o del 
régimen de justicia en Europa.

■' I .o s  recientes-sucGsus desarro'lailos 
rii R usia sou p oco alhagadores. R usia  
110 tiene representación ni constitución  
itijlítica norm al alguna. L o s  aliados 
esperan para reconocer a l Gooierno, a 
<iue éste se halle de acuerdo con a  
•-¡iiccra y  perecedera expresión de l.v 
\ oluntad popular,' y  que pueda hablar 
( II nom bre de la  nacióiiTusa. .

L a  deserción de R u sia  h a  tcnulo  
consecuencias m u y . serias p ara  la 
r.nlenle. siendo Ita lia  la q u em á s las h.-i 
giifrido................... l o s  factores de la vic­
toria, sin em bargo, soldados y  m ate­
rial de guerra, siguen siendo favorables 
a los ejércitos de la  Bnienie-

L o  esencial es aprovechar su valor 
realizando entre los aliados la  coiini- 
nidad y  coordinación d e  esfuerzo, do 
m odo qne, n o  sólo operen sus ejercito.-, 
conjuntam ente, sino que a la vez 
m ultipliquen. E n  este sentido los 
acontecim ientos recientes pueden con­
siderarse decisivos........................... . ,

O tro suceso de .ttasceiincncuv

T r o p a s  f r -a n c b 's -a s  p .^s a n d o  p o r  B r e s c i a .

O tro suceso dc .trasceiiocncuv <■' el d e  la  declaración de 
■ ' ■ á r ir T o á R t^ d o s  Unidos a  A.istrin A-sume un'a s.gntficacon

en ella se p ersigue; pues, aparte de 
io s  intereses particulares de cada  
uno 'dc los pueblos que luchan con­
tr a  cl grupo de potencias centrales, 
defienden el patrim onio del m undo  
entero.

Nuestros enem igos, después de la  
deserción de R usia , que habla m u y  
poco o nada en su favor, han  vuelto a 
adoptar to d a  su arrogancia innata y  
el ton o desdeñoso e  insultante que  
conviene a  su m entalidad. L os im ­
perios centrales declaran que desean  
la  p a z , pero siguen conservando res­
pecto de- las condiciones un a actitud  
evasiva en que no se nota sino am bi­
ciones m ás o m enos insaciables e  in ­
tenciones m ás o m en os amenazadora.?, 
•según que el curso de la guerra les sea 
m á s 'O m en os favorable

E l resto del m undo n o  tiene sino un 
solo program a, una sola m ira que es 
siem pre la m ism a. N o  desea verse presa 
(le estas ambiciones, ni victim a de 
esas am enazas. N o  quiere una paz 
va n a  y  aparente, o lo  que es peor,

• deshonrosa sino luchar hasta lograr 
■ un a p a z -q ú q  haga para siem pre im ­

posible ia' repetición d e los actos 
- violentos y  atrocidades que han  am e­

nazado haéér retroceder a la  h um am - 
<lád al bárbarism o, por un a paz que 
aseanre. con la  oi^anización futura 
dc Europa, a  tod os los pueblos, 
grandiíS o pequeños, condiciones 
sixíales y  económ icas dentro de la 
unidad inviolable de su conciencia 
nacional.' . - - ■

E n tre  tanto, Italia , perfectam ente  
consciente de que la  nación que

de la  justicia.'

P L  R io P .A V . LOS NUMEROSOS CADÁVERES A U S T R I A C O S  MUESTRAN C O N  Q U .  D N r .R E Z A  H .SN S ID O  DRXBNIOOS
L a  b a t a l l a  e n  e l  r i o  v i a v u . í - o  i n v a s o r e s .
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P Á G I N A S  A R M E N I A S

El martirio implacable y la destrucción sistem ática de todo un pueblo

III.

H A Y  persoiia-s m al informadas, o acaso mal inten 
cionadas, que arrojan m ucha culpa de las heca­
tombes armenias sobre los aliados, diciendo que 

si éstos hubieran demostrado interés, que si hubieran 
intervenido, hubieran podido tal vez evitar del todo tan 
l a m e n t a b l e s ,  
acontccimien tos.

E l caso es que 
los aliados han 
intervenido sin 
cesar, y  que es 
p r e c i s a m e n t e  
e s t e  i n t e r é s  
liumanitario el 
que. ha contra­
riado más a los 
alemanes. Vea­
m os la prueba 
de nuestro aser­
to, fundándola, 
com o en nuestros 
dos artículos pre­
c e d e n t e s ,  en 
d o c u m e n t o s  
alemanes.

E l Reverendo 
Schndler, q u e  
acom pañó a s í A r m e n i o s  q u e  s e  a l i s i .i r o n  e n  e l  e j é r c i t o  f r a n c é s  e n  1 9 1 4 .

mismo al Em perador Guillermo en su viaje a Oriente, 
publicó un libro ba jo  [el título de Exprduwn Imperial a 
Tierra Santa. H e aquí unas líneas de su libro, con  la 
implícita confesión de los atontados 3.rmcmos y  de los 
esfuerzos hechos por c?-itarlos : “ E l Obispo ^  Gibraltai,

e l  D u q u e  de
------------------ 1 Vbstm iiistcr y

■  ■ ■  ¡ K  ' otros ingleses in-
| irM | | u U y  laTi fluyentes h a n
H  n '  protestado con-

iC  nuestro Em pera­
dor a Oriente, 
e m p r e n d i d o  a 
raíz de los tris­
t e s  a c o n t e c i -  
niieiitos que han 
determinado' re­
cientemente ;pro- 
t c s t a s  a n g l o -  
armenias. EMR'-' 
protestas s ó l o  
lograrán cxcitat, 
y  con ■: jristicia, 
el fanatismo ile 
l o s  Mahometa­
n o s .  i Q u é  ha 
logrado y  legrará
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cl l ’ rimer Ministro Gladstone insultando piiblicam ente al
Sultán? ” ..............  . • ,

Más tarde Icemos en la publicación pan-germanista 
Blaficr. defensor semi-oficial del Gobierno turco : ingla-
torra invoca de la nada la cuestión armenia . . . • - en 
realidad no existe ; es un producto de la im aginación
inglesa ”  (pág, .............. “  L a  Triple Entente es en realidad
la responsable, porque ha organizado y  dirigido raoyi- 
m kntos revolucionarios" (pág. 29). "  Las potencias alia­
das, según se demostrará con documentos ojiciales, son  las 
ciuc provocan los crímenes contra los armenios (pags. 5
'é, 1 2^ •

Estos docum entos no han sido publicados, y  si h oy  que 
se inventa tanto no se producen com o prueba, en cuestión 
tan enojosa, lógico es concluir que semejantes afirmaciones 
no están apoyadas con nada fehaciente. Por el contrario, 
muchos escritores alemanes aceptan que los aliados no 
han adoptado en los crímenes armenios ia cobarde política 
(Ir la abstención, sino que, por el contrario, snm pre han 
intervenido dentro de los límites debidos. E l mismo Pastor 
1.,-psing dice on su libro y a  citado Arm em a y  E uropa : 
■' Es preciso que los responsables de tantos desmanes se 
IralKn bien com prom etidos, para que hayan tenido la necia 
idea de atribuirlos a los ingleses. E s ésta una leyenda

‘'’^ P ácSas, libros enteros, se ocuparían describiendo tan 
-ó 'o  los afanes caritativos de infinidad de almas altruistas. 
r.,1 b  conciencia universal ha penetrado y a  la convicción 

quién es el culpable material y  quién el culpable intc- 
l .uu il, o cuando m enos el cóm plice, y  es asimismo dcl 
ilominio público el csíuerzo continuado de Inglaterra, de

D thujo  ,U ] L u s  MARINOS FRANCESES SALVANDO A LOS ARMENIOS REFUGIADOS EN EL MO.NIE MoUSSA ÜAOUE. [AniONIO SlMONX.

1̂:

Francia, de los Estados Unidos y  otros países en aliviar 
cuando menos las miserias, en mitigar los sufrimientos. fhi
Grandes sumas se han reunido ; se han hecho gestiones, 
la m ayor parte de las veces infructuosas, para enviar
expediciones de socorro, i T odo in ú t il . .

Nos consta finalmente, por haberlo sabido de fuente 
fidedigna en Rom a, que Su Santidad el Papa, conm ovido 
profundamente por las desgracias armenias y  no habiendo 
logrado poner cl alivio que repetidas vec(:s intentado, 
envió recientemente al Nuncio en Constantinopla un millón 
de francos para socorrer a estos desgraciados. •

Infinitos son asimismo los rasgos de valor y  de audacia 
en servicio de tan noble causa. Entre muchos, titarernos 
el.siguiente, dejando la palabra a un sacerdote,- el Señor 
Dikran Andreasian. V icario de Zeitoun. quien, baj(3 el 
título de '■ L a  bandera que salvó m uchos raiUares de vidas 
arm enias," describe cóm o intervienen ios abados, aun con 
grande peligro, cuando se, trata de ayudar a seres tan
dignos de simpatía y  apoyo.............. ....  habitantes
reciben la orden de abandonar la población en el término 
de ocho días, orden que causa una gran consternación, 
j Oué hacer ? ;  Qué partido tomar ? Resistir parece una 
locura, una tentativa sin esperanza. Por otra parte, lan­
zarse al desierto conducidos por soldados í^ a t ic o s  en 
quienes el odio hacia cl armenio es un credo. Itovar hacia 
lo desconocido tantos séres débiles, incapaces de soportar 
las torturas de la sed. el hambre, la fatiga, es ir a una 
muerte lenta pero segura. E n  tan terrible pierna los arme­
nios deciden resistir, y  se dirigen hacia el monte Moussa 
Daghe, llevando consigo, cuanto pueden transportar para 
su m ayor y  m ejor defensa.
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Sin pérdida de tiempo construyen trincheras en los lugares 
estratégicos. Eligen un com ité d c defensa y  se preparan a 
defender la vida dc sus mujeres y  de sus lujos. E l - 5  J  
Tuliu inician un ataque los turcos con cien soldados, , 
k n  rechazados. Unos días de calma y  acaso de esperanza , 
mas he aquí al otom ano que vuelve, y  esta vez con lucrzak 
mu\- superiores; 3,000 hombres d c tropas regulares que 
avanzan rápidamente. Sólo les queda franquear un pie- 
cÍDÍcio pava acuchillar a sus \'ictimas. Llega la noc le, \ 
k>s turcos suspenden el ataque para la manana siguiente.
I os jefes armenios sc reúnen cu consejo y , después de ima 
cirta  discusión, deciden precipitarse sobre el feroz enemigo 
cu com bate supremo cuerpo a cuerpo. I.os annenios lian 
ciuean c l precipicio y  rodean a los turcos, dernasiado cijn 
liados en su fuerza, v  después de un com bate entre U.s 
rocas los turcos retroceden y  se deciden prudentemente a 
instalarse al pié dc la montaña y  hacer, sin exponerse, nn 
sitio en regla. Los armenios estaban condenados a pcrecm 
de hambre. L a  única salvación estaba del lado libre de 
la montaña que cae a p ico sobre el mar. Sc hace un recuom o 
de provisiones. Durante un mes sacrifican las pocas cabe­
zas de ganado que han logrado salvar, i Quedan v iv c r p  
tan sólo para quince días ! . . . .  ¡ Tal vez haya algún 
barco de guerra dc país amigo en Alejandreta ! Se prepara 
mitonccs un docum ento, del cual se confia una copia a 
tres de los mejores nadadores, a quienes se encarga vigüai 
siempre el mar, y .en  caso dc que pasase algún navio, tratar 
<1-  acercarse a 61. i Cuánta angustia demuestran 
biTs dc este llamamiento supremo ! , , . . A  íodo ingUs, 

ricanc: francés, italiano o ruso, almirante, caprtan . l'.n 
el nombre de Dios v  de la confraternidad humana, a vos 
•.elidimos. H em os huido de la crueldad y  de ¡a torlura 
¡ureas v  sobre todo de! ulirage al honor de nuestras esposas
y ,/ • nuesiras hijas................ Nuestro pueblo no es perezoso .
''onará su pan si sc le da trabajo. S.i es esto pedir demasiada, 
ininsportad cuando menos a nuestras mujeres, a j o s  aneiano.^ 
v a los niños, dadnos armas, iniimciones y  alimento, y  os 
avudaremos con todas nuestras fuerzas contra los turcos, s 
h, suplicamos, no esperéis demasiado responder a nuestro 
ruceo, porque llegaríais tal rcz tarde." Los dias transcurnan. 
Ningún barco aparecía en cl horizonte. Las mnjcres hicieron 
(C.s banderas inmensas. En una dc ellas escribieron con 
grandes letras negras; "  C risti.\xos EN pej.igko. i S oco ­
r r o  ' . . .  Las pvm-isicncs y  los alimentos disramman,
] '.s turcos aconrcjaban a los sitiados que se rindiesen, l  n 
Dom ingo por Ja mañana un vigía colocado en la cim a de 
l - montaña corrió hacia uno de los jefes y  le d ijo  . benoi, 
señor, ¡ D ios nos ha oído ! Hemos agitado una bandera \ 
ros han contestado. Nos han visto y  se acercan.

Era el navio francés Gniclict, que lanzó un radiograma al 
Vlmii-ante de la flota, y  bien piontn apareció en cl liOTizonte 

el barco de guerra Santa Juana dc Arco, seguido de otioi. 
ua\-íos franceses. Pronto se organizó el salvamento, t n  
oficial de la marina francesa, testigo ocular y  actor cii 
este drama, hace este relato a un periódico egipcio - El 
crucero francés com prendió las señales y  se acerco. Algunos 
armenios vinieron nadando a bordo e imploraron la ayuda 
il.  ̂ Francia. Dadnos armas v  municiones. Defenderemos la 
m ontaña hasta que no quede uno solo d c nosotros o un 

turco en ella. H em os jurado nu ser esclavos nna. 
uem po. Francia oyó  la súplica de aquellos desvaidos \ 
otorgó m ás de lo que se le pedía. Llegan otros barcos y 
se inicia un bom bardeo contra los sitiadores, quienes se 
r.tiran  tierra adentro. Se construyen balsas. Nuestros 
marinos hacen prodigios d c energía y  logran salvai sm 11 
níenor accidente, y  a pesar de estar la m ^  m uy picada, a 
todos los ancianos, mujeres y  nmos. H ubo momentos 
angustiosos, y  los gritos de las infelices se oían en medio 
dc la tem pestad y  del oleaje que jugaba materialmente con

R e f u g i a d o s  e s  e l  C . t u c A S O .

Ins balsas ' pero Dios mediante aquella fuó la ultima 
inipresión tlolorosa, porque después todos Y r.m b ros
V íaviños j.ara seres tan dignos dc estima. :
contiim aron en lo alto de la montana
alejado al enemigo, mientras las Tía tig íicn te '
marinos sc dedicaban al salvamento, A l día 
protegidos por los Cañones de la escuadra se icpHegan 
Srogrcsivamcnte y  sc embarcan. Habían hacinado tod-' 
lo que no era posible transportar, y  los últimos en aban 

el trágico peñón encendieron la hoguera,domm e" trági?o peñón encendieroíi la hoguera, inmens- 
hdocausto que iluminó el cielo dc la noche mientras lo? 
barcos salvadores se alejaban y  subía a ,1.
plegaria dc agradecimiento do millares dc seics dignos
tanta suerte.”  , ---------------  ------------

I n d i c e
R t ü l N A S  I S G I -E S A S  :
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U n a  exhortación d e D 'A nnu nziü

im placable y  la  destrucción sistcm álica  de todo  
lUi pueblo. • n r  {conít7utacTÓn) . .  -

i<
1 1

E d ic ió n  d e  L o n d r e s : N o .  3 5 .

A M É RIC A  LATIN A.
i 54, GRESHAM STREET, LONDON, E.C. 

Oficinas ) Q2, RUE SAINT-LAZARE, PARIS.
E d ito r  y  D ir e c to r ,

BENJAMIN BARRIOS.
‘4

Im preso para -  A m é r ic a  L.a t in a , ”  54 . s S

Ayuntamiento de Madrid
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^ 0  dd\f el mundo dos personas 
que tengan ¡a misma escritura

r^ADA cual requiere una pluma especial Por eso 
 ̂ en la marca ”  -  encuentran todos los—  en la marea Swan”  se encuentran todos los 

estilos. Sus cualidades apropiadas e inalterables per­
miten obtener una letra mucho más clara que con cual­
quier otra. Gracias a su durabilidad, puede el que la 
usa conservar los rasgos característicos a su escritura, 
ventaja que es imposible lograr con las plumas de acero.

P u n to s  p a ra  

todos los estilos.

Estilógrafo con Depósito.

En el estilógrafo “ Swan”  no hay válvulas, tor- 
nillos, ni otras piezas estorbosas. El tanque es 
de suma seguridad. Si agregam os a eso la  finura 
de los rasgos qué con  su plum a de oro  se con ­
sigue. es fácil com prender la  satisfacción y deleite 
de cuantos la usan.

M o d e lo  d e  S e g u rid a d

con tapadera de rosca. 

Cualquier postura es segura.

M odelo normal
con tapadera de ajuste. 
Seha de llevar en posi­

ción perpendicular.

D E  V E N T A  EN  T O D O S  L O S  E S T A N C O S  Y  J O Y E R ÍA S .

5e enoían Catálogos gratis a quien los solicite.

MABIE, TODD & CO., Ltd., 79 & 80, High Holborn,
L O N D R E S .  5 N G L A T E R R A .

' CKeapside, E .C .; Regent Street, W - , London; Manchester ; Paris, Zurich, Sydney, Toronto, etc. 
F abrica  en L o n d r e s ;  3 1 9 -3 2 9 ,  W e s to n  S tr e e t . S .E .
Cas= A s o c i a d a -  M obie. Todd & C o .. Inc., New York y Chicago.

Ayuntamiento de Madrid
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LINEA CUNARD
Servicios regulares, de pasa jeros  

y  de carga, entre

LIVERPOOL, 
LONDRES, BRISTOL,

Y  L O S

ESTADOS UNIDOS 
y  el CANADÁ.

Asimismo entre los puertos del

M E D I T E R R Á N E O  
y  N U E V A  Y O R K

y entre LIVERPO OL, M A N C H E STE R .
G L A S G O W , S W A N S E A  y 

F R A N C IA  y puertos del M ED ITERRÁN EO

'¿ ■ 'k

P a r a  in fo rm es  com p le to s , d in g ir s c  a  liis 
O ficin a s  C ciieriiles  dé la  C o m p a ñ .a :

C U N A R D  B U l L D lN G , , P ié r  Head, L iverpool
o  a las de

5 1 . B IS H O P S G A T E , E .C . 2 . 
L O N D R E S  3 , s t r e e T .  S .W .1_

B R IS T O L  : 6 5 . B A L D W IN  S T R E E T .

J G. WHITE & GOMPANY, Ltd.
Ingenieros Electricistas, M ecánicos e Industriales, ingenie etc.

D ire c c ió n  P r in c ip a l:  T* A

9 CLOAK LAÑE, CANNON STREET, LONDRES, E.C. 4
’  IN G L A T E R R A .

THE J G WHITE m M P Á m ^ : S ”lxGHANGE PLACE
’  N E W  Y O R K .

C orresp on sa les :
Sucursales y

BU E NO S A IR E S

C A R A C A S

G U A Y A Q U IL

M A N Á O S

M E LB O U R N E

M É R ID A  (Yucatán )

P A R Á

P A R A N Á

PE R N Á M B U C O

Q U IT O

S A N T IA G O  DE C H ILE  

S H A N G H A I
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